INTRODUCCION

Luego de interminables días, pensando como hacer para que el público conozca un mundo lleno de tabúes como es el sexo, es que me anime a sacar este libro, lleno de anécdotas, vivencias, relatos y muchas cosas más que dejarán a todos ustedes un sabor a sensualidad que nunca jamás pensaron leer en un libro.

Ustedes podrán ver página por página, las diferentes entrevistas de las que fui objeto, ya sea por gente que trabajó y trabaja a mi lado, como también de periodistas de diferentes medios, ya sea de portales de Internet, prensa escrita y televisiva.
Es que ya todos saben que soy el creador de un mundo de fantasías, CUEROS, es el nombre que identifica esta creación, tan solo escuchar este nombre se puede relacionar con mujeres bellas puestas al descubierto, siempre con profesionalismo y jamás pensando en sacarle provecho.

CUEROS, es una industria que ha dado mucho que hablar desde que apareció en pantalla, ya hace más de 10 años, y que luego dio el salto a una revista del mismo nombre.

Mucha gente siempre me ha preguntado, cómo hago para editar una revista de este tipo, cómo puedo lidiar con las modelos que aparecen ahí, qué me motiva a sacar esta revista y muchas preguntas más que encontrarán en los diferentes capítulos (entrevistas) de este libro.

Siempre seré un defensor del Sexo Libre, ya basta de hipocresías, no es ser desenfrenado sexualmente o ser irresponsable, esa es la idea que nos quieren vender, todo eso está alejado de la realidad. El sexo es hermoso si se vive con conocimiento, hay que crear espacios de conversación, hablarles a nuestros hijos aquello que encuentran en el Internet mucho más fácil.

A quién queremos engañar, todos sabemos que el tema sexual se ha propagado ferozmente, hay paginas web enteras mostrando fotos y videos de chicas desnudas, eso es más criticable, por esta razón es que CUEROS, buscó siempre reflejar el sexo pero por el lado de la sensualidad, nada de pornografía, sino mostrar lo bello de una mujer a través de una buena fotografía.

No pretendo ser dueño de la verdad, todo lo contrario, los años en este negocio me ha dado cierto grado de conocimiento para hablar del tema, que la gente conozca de este mundo, que sepan que no todo es como se le pinta, que hay chicas que tienen razones para trabajar en clubes o posar en una revista.

En este libro encontrarán las razones por las que aposté en este negocio de la publicación de desnudos femeninos, de los interminables días editando mi Revista Cueros y el programa de televisión, de las chicas que ahí salen, narraciones de gente amiga que estuvieron a mi lado y enfocan la otra cara que yo mismo no puedo relatar, y muchas anécdotas más que mejor paso a presentar.

FABRICO CUEROS

La fiebre caliente de los programas adultos

Fuente: Revista TV+ / Nº 493
22 Mayo del 2000
CUEROS Y CUERAZOS. Todas ellas mujeres caminando desnudas por la pasarela imaginaria de la televisión peruana, en dos de los programas más solicitados por el espectador nocturno. La antena se calienta a las doce de la noche en canales pequeños que han recurrido al viejo recurso del muestreo. Para todos esos compañeros de batalla va esta nota.

“Me llamo Laurita, tengo 22 años y les escribo para que sepan que a nosotras también nos fascina verlos. Los felicito, pero también quisiera que pasen chicos calatitos y parejas en pleno sexo para hacernos más placenteras las noches. Chau amores, y sigan adelante”. Como Laurita, lectora de la revista nacional Cueros que envió esta carta a la sección Correo Caliente, muchas son las personas que, a partir de la medianoche y gracias a dos canales de televisión abierta (Uranio 15 y Canal 33), sintonizan los denominados programas eróticos o de entretenimiento para adultos: CUEROS y LOS CUERAZOS DEL 33.
Mujeres caucásicas de grandes atributos y desproporcionadas cualidades, cuyo rostro en nada asemeja al de nuestra variopinta anatomía, haciendo malabares gimnásticos sin maya o retozando en una bañera en espera del chorro de agua que las libere de la espuma del jabón, desfilan ante ojos incautos que ingenuamente piensan “eso quiero”. La fórmula es conocida, mujeres desnudas (no hombres), representantes del sentido estético de la belleza que occidente proyecta, venden al por mayor. Jorge Montoya, productor general del programa CUEROS y de toda la parafernalia adyacente, se dio cuenta de que este tipo de programas faltaba en la televisión peruana. Él, que siempre estuvo dedicado a la producción de espacios de deportes de aventura como PUNTO DE QUIEBRE y de revistas como TABLA, quería verlos. Como –salvo en cable- no existían, los creó.
CUEROS, programa que originalmente salía en canal 33, se hizo rápidamente de seguidores nocturnos, no todos precisamente adultos. El I’m too sexy de Right Said Fred, que aparecía al inicio de cada emisión, fue desempolvado por los seguidores que la iban reconociendo como la canción Cueros. El rating era el adecuado para un canal pequeño y con ello llegaron auspiciadotes que nunca antes habían visto una propaganda suya en televisión: night clubs, sex houses, lubricantes, condones. Todo era felicidad por lo menos hasta el 99, cuando Montoya aceptó una mejor oferta de Uranio 15 y decidió partir con su nombre. El resultado es una mejor oferta para el público que, a partir de ese momento, puede hacer zapping si la mujer que muestra alguno de los programas no le gusta.

ZONA ROJA

“Nuestro programa es, ante todo, una agenda nocturna; el relleno son las chicas. Lo principal es hacer una guía –laque pasamos en letritas en la parte baja de la pantalla- para que los televidentes sepan dónde divertirse, dónde comprar artículos para adultos. Nosotros tenemos una ética profesional. No pasamos lesbianismo, ni pornografía, ni sexo explícito. Pasamos el entretenimiento de chicas que muestran sus atributos físicos en la televisión con una música de fondo. Eso antes no había. Yo me considero el creador de un mercado que no existía en el Perú”. Jorge Montoya posa para nuestra cámara como si estuviera acostumbrado a ellas desde siempre. Si piden que sonría lujuriosamente, pues él lo hace, y mantiene la mueca suspendida por segundos. Incluso aporta ideas ingeniosas para retratarlo.
Miguel Flores, el encargado de LOS CUERAZOS DEL 33, es más bien serio pero buena gente. Tiene pinta de roquero, y nos adelanta que el canal 33 es un canal musical que, a partir del horario permitido, pasa un programa para adultos. Su programa tiene otros parámetros y en él si hay escenas de pareja, que son las que el público demanda. “la gente lo pide: el público de Cuerazos no es sólo masculino. Hay mujeres, por ejemplo, que piden strippers. Si no los ponemos es porque, en cuanto a material, es muy pobre. Yo pienso que el programa Cuerazos debe ser compartido y por eso ponemos parejas”. Cuando le preguntamos el límite de estas imágenes, él nos explica que ellos no miden por número de X a ese tipo de segmentos: “En realidad son video-clips en donde todo es sobreactuado. El nuestro no es un programa netamente sexual. No es una película pornográfica, no hay primeros planos que puedan ser ofensivos para el televidente”.
Curiosamente, como la Laurita de la carta que exigía calatitos, aunque existe un público femenino ávido por verlos, ninguno de los dos programas proyecta pasar hombres desnudos. Ambos productores piensan que no es agradable, sino más bien tosco y un poco chocante. Cuando les preguntamos si aquello no era machismo, ambos lo negaron y adujeron que, además, el público no era muy numeroso. El psicólogo Mario Morelli piensa lo contrario: “Básicamente es machismo. Tradicionalmente lo que siempre se ha vendido es la pornografía para hombres y de repente esto ocurre porque no hay un hábito de la mujer en ver pornografía. Además, la mujer ha podido este reprimido en esas manifestaciones de su sexualidad. Sin embargo, esto tiende a cambiar, sino, no se daría el fenómeno de los strippers, por ejemplo. En las despedidas de soltera, donde se contrata strippers, vemos que el cuerpo de un hombre sí vende”.
Este mercado es amplio y parece no tener límites. Por lo pronto, Montoya ha sacado una versión en revista de su exitoso programa, ha filmado bailarinas en night clubs de Lima y provincias e, incluso aspira a hacer de Cueros un canal de cable: “La revista sale mensualmente, con chicas peruanas y extranjeras desnudas, pero nos cuidamos de no mostrar partas muy íntimas de la mujer. Es más una revista de topless, de historias eróticas y de contactos personales. También tenemos nuestra línea, donde doy trabajo a muchas chicas que contestan el teléfono a muchas personas que se sienten solas; son como psicólogas del sexo”.

“Nosotros tenemos una ética profesional. No pasamos lesbianismo, ni pornografía, ni sexo explícito. Pasamos el entretenimiento de chicas que muestran sus atributos físicos en la televisión con una música de fondo”.

Fuente: Revista TV+ / Nº 493

22 Mayo del 2000

TRAMPOLÍN A LA CAMA
Fuente: Revista Somos / Nº 800

06 de Abril del 2002

Jorge Montoya, el Hugo Hefner de manufactura nacional, embiste el mercado peruano con su Cueros

Cansado de promover un estilo de vida hedonista que estaba lejos de ejemplificar (él vive tras un escritorio), decidió convertirse finalmente en la cabeza visible de la filosofía que predica tras las sombras: es Jorge Montoya, 41, un excéntrico peruano que no tiene un harén de playmates pero edita una revista, emite un programa de televisión y conoce el lado salvaje del Perú profundo. Con ustedes el primer “trabajador de la sensualidad” en el Perú.

EL EXCÉNTRICO 

Del puro y el pijama de seda sabía que este era un país con futuro pero no es que el Perú se estaba parando. Tampoco sabía que era dueño de un imperio. Ahora su oficina es su mansión y su mansión un Shangri-la. ¿Sabes lo que les pasa a los que se van del Shangai-la? Envejecen, dice. Carmen Electra, Victoria Silvstedt, Pamela Anderson y Eva María Abad, extendidas de pared a pared, nunca envejecen: enfrentan la vida en la grata compañía de un poster de Erectol y de un gel transparente. Hef Montoya mira a la tarapotina, pechos que gravitan peligrosamente desde un octavo piso del Parque Kennedy, eleva el índice y emite una sentencia grave: “yo la descubrí. Como en su debido momento descubrí a Marissa Minetti, a la Brozovich, a Fiorella Rodríguez”. Hef Montoya habla como un niño que ve por primera vez una estrella. Hef Montoya fue virgen hasta los 25, cinco veces a la semana tiene sexo con su esposa y ama su apellido.

QUE LA ABAD LO ODIE 

Porque “el muy maldito me debe billete” no es sino un accidente en la rutilante carrera de los astros: el asesinato de la bellísima Dorothy Stratten en 1980 cubrió de sangre todo el imperio de su colega gringo; el ataque combinado de las feministas y del sida dejaron la filosofía hedonista de Hugo convertida en una triste caricatura de la cual se levantó como un afiche de gel transparente junto a una playmate de Tarapoto: ahora que las fuerzas combinadas de Telefónica y la Asociación Nacional de Anunciantes (Anda) terminaron con Cueros de Uranio 15, Hef Montoya contraataca con Bikinis en Canal 11, Cueros El Periódico Sensual y El Señor de los Cueros, un libro-sorpresa de 500 páginas que estremecerá panacas: Hef Montoya sabe de política y conoce al milímetro cada posada de Santa Catalina, sobre la avenida Arriola, Nicolás.

TODO EMPEZÓ 

En el Colegio Militar Leoncio Prado: él organizaba los tonos, escribía en el periódico mural y escribía “Khokho” en todas las paredes del cole. ¿Quién carajo es Khokho?, dijo el director coronel, búsquenlo. Hasta que un día se presentó en su oficina el gordito que no podía hacer planchas. Yo soy Jorge Khokho Montoya y le traigo este obsequio. Era un hermoso sticker de colores conteniendo la palabra Khokho. El director, emocionado, felicitó su iniciativa pero no pudo impedir que borrarán a todos los Khokhos de las paredes (ni que chotearan a Montoya en el examen para la Escuela Militar de Chorrillos).

¿Quién ERES MONTOYA? 
(Algunas líneas de expresión, arrugas, atraviesan su rostro): Soy el que fundó en 1982 la revista Tabla y sin saber correr tabla organicé torneos en El Silencio y Punta Rocas. Soy el pionero de los programas de aventuras: Tabla en Canal 7 y cuatro años director de Punto de Quiebre. Soy el que fundó el programa Cueros, el que nunca mostró lesbianismo ni sexo explícito, un programa para toda la familia. Soy el que el 2000 inventó Cueros, tu revista sensual. Pero como no tengo harem y amo a mi esposa, soy un anti-Hefner en este Shangri-la que es mi querida patria el Perú.

NUNCA PROMOCIONE UN PROSTÍBULO 

Sino una sex house. Nunca condones sino profilácticos, nunca chicas delivery sino chicas escolta, nunca alargamiento sino peneplastía y, repito nunca un prostíbulo sino una sex house y nunca sex house sino Las Cucardas. Bueno,, también vendí pastillas, sex shops, clubes nocturnos, agencias de chicas, líneas calientes 0800, despedidas de solteros, video-juegos, disfraces, juguetes, páginas webs, calendarios, hoteles, saunas y valdicondones. O sea todo lo que les gusta a los peruanos. O sea esto (extiende el número 16 de Cueros, tu revista sensual): historias eróticas, guía de contacto y mujeres peruanas, o sea cholitas: Danuska Zapata, esencia felina, Diana Scavino, sexy diabólica, Jessica Wong, de sabor oriental, Sabrina Romero, de mirada penetrante, Ana María Cruz, cuerito en vivo y las dos hermanas Solórzano, que toman la delantera. Todas bajo el lente de Raúl Rey, fotógrafo fetiche de Hef Montoya que lo acompaña desde el número uno de Cueros, tu revista sensual, en histórica jornada de la que conserva el 38-B de Ana María Abad.

VIVO DE MI TIRAJE

Dice. ¿Y qué tiras, Montoya? Una sonrisa sin diente de oro se ha formado en su rostro (pero su reloj despide un destello azafrán). Tiro diez mil en el Perú, dice también, tiraré Cueros en toda Sudamerica y Japón, y ya viene el condón y la colonia Cueros. Hef Montoya lleva siete años de casado, tiene dos hijos, un depa en La Molina y un Citroen del 98 sin requisitoria en la Dirove. Su lema es “el sexo es bello, yo solo soy un instrumento de Dios para mostrarlo”. No soy un figureti, dice. Y se protege de la fama bajo el gran angular.

A DIFERENCIA DE EL CONEJO MAYOR 

(Hugh, su padre), Montoya sigue siendo un espléndido anfitrión que no abandona sus fiestas por retozar con sus tres novias. Su propia leyenda no le pesa, aunque se complace en secreto de que su imperio de bisutería sea un espacio de confort para los hijos de esta sociedad hipócrita. Los tiempos cambian, pero los viejos sueños siempre estarán ahí para ahuyentar a las nuevas pesadillas. Prueba de ello es A night at the Playboy Mansión de Dimitri from Paris, ese majestuoso río sonoro que fluye en mis oídos mientras Hef Montoya me habla. Razón por la cual todos los peruanos celebraríamos que el grupo nacional Líbido (¿acaso hay otro?) se anime a lanzar su Suite to Montoya como una promesa de que en algún lugar – Los Angeles, Europa, Mirones Bajos – nos espera una fiesta. Una fiesta tan grande como la vida misma, cortesía –admitámoslo- de Hugh Montoya Hefner, pionero en esto de que la panaca ya esté completamente calata.

Si en EE.UU. Stephanie Seymour es fotografiada por Mathew Rolston o Herb Ritts, la peruana Cueros presenta a Johann Rodríguez, bailarina (arriba) y Jackie Fernández, la playmate de Mayo, con amor.

Playboy comenzó en diciembre de 1953 con un capital de 600 dólares y en 1971 vendía siete millones de ejemplares al mes. Cueros nació el 2000 con 200 soles y tiene un tiraje de 10 mil. Todo un logro de Mr. Jorge Montoya, un peruano como tú que presenta paisajes como éste.

CURVAS SIN FRENO
El responsable de la fama de Cecilia Brozovich y Fiorella Rodríguez, por nombrar solo a dos de sus “descubrimientos”, estrena nuevo programa.

Tápense los ojos, el pervertido ha vuelto. ¿Larry Flint? No, Jorge Montoya, que harto de la televisión de doñas, estrena de medianoche en la señal de Uranio 15 desde el próximo 21 de noviembre. “No hay programa mas para hombres, salvo los deportivos”, y por eso estrena BIKINIS, un espacio dedicado a la recurrente exposición de agraciadas connacionales en trajes de baño y lencería, además de suculentos recorridos por las trastiendas del placer nativo.
Prosélito del pensamiento playmate de Hugh Hefner, Montoya se declara presentador sensual y por eso se desmarca el pornógrafo Larry Flint. Para fines de diciembre anuncia que la señal de HBO ofrecerá el capítulo de SEXO URBANO dedicado a la lujuria límense, donde su nombre aparece en los créditos de la producción. A su vez, Malú Costa y Andrea Rodríguez deben figurar en la conducción de este especial dedicado a las scorts, bricheras y lesbianas de nuestro lindo Perú. Horror. “Prefiero eso a los violadores y los pedófilos”, pone el parche el productor, afecto a las frases con resonancia, algunas de las cuales reserva para sus memorias de pronta publicación. Lo decíamos, Montoya ha vuelto.

Fuente: Revista Somos / Nº 800

06 de Abril del 2002

“DIOS CREO A LA MUJER Y YO SOLO

MUESTRO LO QUE EL CREO”
Fuente: Perú 21 / 19 Diciembre 2002
José Gabriel chueca

Mientras duró su programa de TV Cueros hizo las llevaderas las noches de no pocos corazones solitarios. Luego traslado el concepto  la Revista Cueros, que se ha hecho un buen espacio en el mercado local.

No obstante en el giro de su negocio, en su vida diaria es un amoroso padre de familia.

Nací en Lima en 1961. Estudié en el Colegio San Andrés. En tercero de media me fui al Leoncio Prado. Soy un cadete. No ingrese a la Escuela Militar  de Chorrillos. Soy el mayor de seis hermanos. Mi hermano es capitán de la policía. Mi abuelo sacó un periódico en su pueblo natal… en él están mis raíces. Estudie Arte tres años en la Universidad Católica. Mi carro es un Citroen, era de Julio vera, fue una “arruga”. Estoy casado, tengo dos hijos. No salgo de noche. No soy el “Hefner peruano”. En mi oficina no hay una computadora y mis secretarias están en las fotos de las paredes.

En el colegio siempre estaba organizando fiestas y reuniones. Lo que se necesitaba, lo conseguía. Yo era un vendedor, vendía todo. Y cuando salí del Leoncio Prado, me pregunte porque era creativo, recuerda Jorge Montoya. Habla rapidísimo. Desde el archivador, nos observa un pelotón perfectamente formado de muñequitos de Star Wars.

¿Y donde encontró la respuesta?

En Caraveli, donde nació mi abuelo. El era abogado y sacó La Razón, un periódico quincenal. Esto es como Raíces.
Y cuando fui, conocí a su canillita, era un viejito “Yo conocí a tu abuelo, yo repartía sus diarios”, me dijo. Y fui a su biblioteca, vi su diario y pensé que, si él lo había sacado en una ciudad tan pequeña, porque yo no iba a poder hacer algo en Lima. Ahí comenzó Tabla.   

Usted entró voluntariamente al Leoncio Prado. ¿Por qué?

Porque me gustaba el uniforme. Antes vivía en Balconcillo y siempre los veía  a la salida. Además, sabía que si iba, no hacia el servicio militar obligatorio. Y al salir, postulé a la Escuela Militar de Chorrillos. Yo quería ser militar, porque quería seguir con mis amigos.

Estar era en la cuadra era bonito, era como estar de campamento. Pero me lesione y no pasé el examen físico.

Y, entonces, postuló a Arte…

Si, tras intento de estudiar Derecho. Pero me fui al tercer año. En mi promoción estaba María García de Lozada, Letts, ¿Tosido?... digo ¡Tokeshi! 

¿Y porque dejó la facultad?  

Era demasiado lenta y yo era demasiado activo. Invente la Revista Tabla, luego Punto de Quiebre y después, Cueros. Yo no sabía ni donde estaban las quillas, pero Tabla estuvo en el mercado 10 años. Así conocí los canales de TV y empecé con microprogramas.
Me decía que trabajó una temporada en España, en producción de TV…      

Si, me fui por una chica. Nos íbamos a casar y me fui hacer plata. Pero día me llamo, me dijo que ya no, yo me regrese inmediatamente para hablar, pero no paso nada.

¿Porque empezó con el tema de los desnudos en TV?

Yo soy una persona a quien siempre le ha gustado ver chicas bonitas desnudas. Es más, cuando era chico me regalaban Barbies, porque m gustaba desvestirlas (risas). Es una broma.

¿Y por qué pasó a la revista?

Porque sabia que en la TV iba a terminar algún día. Alguien iba a decir que no…. el Estado, la Iglesia, el Canal, alguien. Por eso me dediqué a mi revista, que ya tiene 3 años. Y he hecho mi calendario. Y este año vuelvo TV con Cueros o con Bikinis. 

¿Este trabajo no genera problemas en su matrimonio?

No. mire, el matrimonio es lo mejor que me ha pasado. Y mi mayor tesoro son mis hijos. Si tuviera que escoger entre esto y mi matrimonio, elegiría mi matrimonio y haría otra cosa. Yo puedo crear lo que quiera. De hecho, me gustaría hacer un programa para niños, porque ahorita no hay.   

¿Su esposa no es celosa?

No, porque el trabajo es el trabajo. De Lunes a Viernes, soy Jorge Montoya “Cueros” y Sábado y Domingo, padre de familia. No me gustan las discotecas, soy hogareño. Cuando salgo, estoy con mis hijos, voy al cine, al parque o a Cieneguilla con ellos.

Supongo que con ellos comparte su afición por los muñequitos…

Si. Es mi segunda naturaleza. Es que me gusta todo lo que es animación. Cuando voy a McDonald´s con mis hijos es un problema, me tengo que repartir los juguetes con ellos.

¿Por qué cree que la revista Cueros tiene éxito?

Porque el lector se identifica con lo que ve en ella. Yo sacó cholitas, negritas, chinitas y trigueñas. A mi no me interesa la rubiecitas, ni las que se operan.

¿Entonces, usted cree que le peruano busca ver su propio color antes que los colores extranjeros?

Absolutamente, porque esa chica que ves en el calendario puede ser la vecina o la secretaria. De hecho, mi proyecto es llevar Cueros a España, donde hay como 150 mil peruanos. Además allá hay mucha pornografía, pero yo no hago pornografía, yo hago una revista sensual, soy el hombre de la sensualidad, el placer (risas). Quisiera sacar un canal de cable: Cueros TV. Es que el Perú respira sexo. Le sorprendería saber la cantidad de matrimonios que me han escrito para agradecerme por el programa. Me piden que ponga cosas mas fuertes, pero yo lo manejo con ética. Dios creó a la mujer y yo solo muestro lo que El ha creado.

¿Y lo llaman chicas para posar en su revista?

Si. Bastantes, pero yo no las busco. Tengo un equipo de fotógrafos que lo hace. En realidad soy el “anti Hefner”. Yo no estoy metido en las sesiones de fotos. A mi no me gusta estar rodeado de mujeres. Mi única chica es mi esposa. Eso ponlo claro. A veces me han querido entrevistar y subirme a una limosina llena de chicas, pero yo no soy así.                                 

    Fuente: Perú 21 / 19 Diciembre 2002

José Gabriel chueca

EL JORDY QUE YO CONOZCO
Fuente: Oscar Pinto / 2004

Fotógrafo de la Revista Cueros

Lo conocí en el verano del 89, por medio de un aviso en el diario, “Aprenda guión de TV” decía, Av. Larco 1119, pensé que era un instituto grande, cuando llegue vi un edificio enorme, pregunte al vigilante sobre el aviso, me dijo: al fondo en la tienda 7. Ese día comprendí que existen personas que saben manejar su imagen, Jorge Montoya es uno de ellos. Cuando lo encontré sentado en su escritorio me sorprendió, vestido con impecable terno negro, era un gordito rodeado de estantes llenos de videos, muñecos y una televisión. Jorge me saludo con su  zezeo adquirido en Barcelona eso hacia que uno lo viera como todo un productor extranjero, me hablo de lo que enseñaba, me enseño los videos de su programa Rockola, su mítica  revista Tabla, hablaba a una velocidad sorprendente, sus fotos en la puerta de Antena 3 de España me terminaron por convencer. En menos de 15 minutos yo era el primer alumno del naciente instituto Televés.

Jorge Montoya Fernández, “Khokho” para los amigos, el “Hugh Hefner” peruano para otros, un ser situado entre lo humano y lo divino, indescriptible para muchos, afortunado para  algunos, odiado por quienes no podemos ser como él.

¿Quien es Jorge Montoya?, estas líneas tratan de hurgar dentro del hombre que mueve pasiones dentro de la sociedad peruana, una sociedad que no soporta hablar de sexo tal cual como Montoya lo habla. Montoya es sinónimo de sexo, sexo es Montoya. Para algunos es un sinvergüenza, aunque valgan verdades no lo es.  El sexo es algo imprescindible para el ser humano, pero nuestra sociedad lo trata como algo a lo que se debe tener miedo, Montoya surge entonces como un cruzado, un Quijote que lucha contra todos como las aspas de molino de las religiones, las creencias, los alcaldes, los tabúes y las abuelitas que se olvidaron de sus encerronas que se daban en sus buenos tiempos. La vaca no se acuerda cuando fue ternera.

Jorge Montoya creció en el barrio de Balconcillo, en un hogar de clase media. Líder innato, a los 14 años ingreso al Colegio Leoncio Prado, y con muchas vivencias seguramente ya contadas. Luego de egresar del Leoncio Prado, ingreso a la Universidad Católica a la Facultad de Arte, desistió por que la universidad le parecía muy lenta y el estaba en otras ondas, “la universidad estaba en AM y yo ya estaba en FM” , comenta.  Luego busco ser abogado en la San Luis Gonzaga de Ica, desde donde emigró para terminar estudiando en el IPP y  llevando seminarios en la Universidad de Lima  aunque nunca pudo terminar una carrera, Jorge siempre obtuvo las mayores notas en la asignatura de psicología. Ese es un dato que nos puede pintar de cuerpo entero su personalidad. Ver lo que los demás no ven, percibir lo escondido, lo hacen un Thoundercat real, él ve más allá de lo evidente.

En 1980, creo su primer programa, Rockola, dos años después creo su máximo éxito, la revista Tabla. Confiesa que nunca corrió ninguna ola y no sabia como era una tabla, pero Jorge era el gurú de ese deporte entre la “gente linda” de la sociedad limeña. Él organizaba eventos, concursos, siempre rodeado de chicas lindas en bikini, estaba como pez el agua.

En 1983 emigra a España, en la ciudad de Barcelona donde llegó con el sueño de hacer dinero, quería hacer plata pero la vida no era fácil, Jorge trabajo mucho, allí era “Jordy Montoya” en catalán y recién a los tres meses encontró un pequeño empleo como profesor de un instituto de comunicaciones. Luego de un fulgurante paso por tierras españolas y por motivos personales regresó al Perú, la tierra lo llamaba.
En el 94 Montoya crea “Punto de Quiebre” un programa de deportes de aventura donde desfilaron figuras que posteriormente brillan en la tv nacional. Posteriormente en un arranque de inspiración, descubre la falta de un programa que muestre belleza y sensualidad, es allí  donde nació el programa Cueros. Jordy, como yo lo llamo, recuerda: “Siempre me han gustado ver chicas desnudas y bonitas, yo sintonice con esa necesidad de los peruanos, y puse en televisión lo que nadie había soñado antes, calenté las noches a los limeños”. Cueros se emitió por las ondas del canal 33 UHF, numero cabalístico para Jorge su promoción del Leoncio Prado es la 33, Los Halcones.
Jorge Montoya sólo se ha dedicado a la sensualidad” “Yo sólo muestro la belleza del cuerpo femenino; nunca he presentado, ni presentaré, la intimidad sexual de una pareja”. 
A las personas que lo critican les dice: “Somos de doble moral. El sexo es la mejor manera de desfogar todos tus problemas. Qué más te puedo decir del sexo, es maravilloso, sin sexo no se puede vivir. ¿Te imaginas una vida sin orgasmos?”.

Sobre el por qué La Revista Cueros tiene éxito, nos dice: “El lector se identifica con lo que ve en mi revista. Yo sacó cholitas, negritas, chinitas y trigueñas. A mi no me interesa la rubiecitas, ni las que se operan. Mi mundo es de mujeres reales, yo sintonizo con la gente de mi patria. Yo creo que al peruano le gusta ver su color de piel en mi revista, porque esa chica que ves en el calendario puede ser la vecina o la secretaria. O sea es alcanzable para lo que tienes en el bolsillo, la puedes invitar al cine, a comer  y luego irte a la cama con ella. De hecho, mi proyecto es llevar Cueros a España, donde hay como 150 mil peruanos. Además allá hay mucha pornografía, pero yo no hago pornografía, yo hago una revista sensual, soy el hombre de la sensualidad, el placer. Quisiera sacar un canal de cable: Cueros TV. 

Así empezó toda esta leyenda, acompañado de su camarógrafo fetiche Luis Cunza, quien posteriormente se convirtió en su brazo derecho y gran amigo, se dedicó a mostrar los más hermosos cuerpos, en medio de las protestas de los sectores más conservadores de la sociedad limeña.  “Cunza es el único que me entiende - dice- creo que es mi otro yo, es medio obsesivo con algunas cosas pero solo a él puedo confiar mi alma”, mientras Luis edita uno de sus últimos videos con tomas de Pamela, una exuberante modelo que hará subir la temperatura a más de uno. Montoya la mira como si estuviera mirando cualquier película, ya nada le puede alterar las hormonas, esta curtido con las ensaladas de cuerpos que nos prepara frecuentemente.

Como Gerente de Ventas del Canal 33, nunca dejo su VW amarillo. Con su pequeño escarabajo buscaba clientes y fue uno de los primeros en entrar de saco y corbata al mercado sexual, él hizo que el sexo sea algo fino.
La revista Cueros nace en el año 99 con la mítica figura de Eva María Abad captada por el lente de su amigo Raúl Rey, Eva María, fue la primera, ella posó “ad honorem”, Jordy le prometió que sería famosa, el tiempo como siempre le dio la razón. Desde el primer número de Cueros han discurrido muchas modelos por sus páginas, esa ensalada de cuerpos, senos y nalgas grandes, son lo que pide la gente según Montoya, y el mercado le da la razón, ni bien sale Cueros a los quioscos, causa revuelo. Cueros fue la primera revista en colocar en sus paginas la belleza “étnica”, fue en el número 17 cuando apostó por lo que según él olfateaba en el mercado, presentó a las hermanas Solórzano, ese número de portada color amarillo y  dos hermosas exponentes de la belleza nacional, con unas delanteras brutales y de color canela, se agotó en menos de tres días. Otra vez Jorge Montoya demostró que sabe manejar la psicología de masas. ¿Algún congresista lo quiere contratar?
En Síntesis, soy el admirador y amigo entrañable de este personaje llamado Jorge Montoya Fernández, con su programa CUEROS, el mas sensual de la televisión nacional, que nunca tuvo competencia, ya que aparecieron otros programas allá por el año 1999, pero que no tuvieron ningún éxito.

Cueros siempre ha luchado por mantenerse en la televisión, pero los canales de televisión mantienen esa hipocresía de sabanas ocultas. Por esta razón, este programa ha pasado por varios canales, como canal 33, Uranio 15, e incluso en verano del 2004 por el canal 23 Canal Azul. Este es un dato que así nomás nadie tiene, es que como dije soy un fiel seguidor de ese programa que me acompañó en mis épocas de juventud, y calentó mis noches.

Bueno mi amigo Jorge, nunca se amilanó a los problemas, siempre buscó darnos nuevas propuestas televisivas, y fue así como creó BIKINIS, un programa dedicado a la belleza femenina pero en locaciones naturales, todas ellas en diminutos bikinis, que trataron de consolar mis noches de soledad. Aparte ya a fines del 2007, Montoya se aventura en un nuevo proyecto llamado ANGELES, que era la versión vestida de CUEROS, pero que en la señal de RBC, no duró mucho, ya que ese canal obviamente no dio las garantías necesarias para que ese programa se mantenga. Es que así nomás, nadie piensa en nosotros, que somos un público fiel de esta clase de programas, que se nos puede criticar de todo, pero que somos mas auténticos que muchos hipócritas, dueños de canales de televisión.

Tanto puedo hablar de este prodigio llamado CUEROS, que tengo grabado muchos capítulos en VHS, es que en esa época mediados de los años 90s, aun el DVD no era muy común, entonces había que ingeniárselas para guardar celosamente aquellas imágenes. Incluso me gustaría algún día ver esos capítulos de antaño, aunque sea por el Internet, pero por el momento me seguiré deleitando con mi Revista Cueros, es que eso sí no me lo puedo perder, y recordar siempre aquellas musas que siempre me acompañaron. 

Fuente: Oscar Pinto / 2004

Fotógrafo de la Revista Cueros

LIMA PECADO CAPITAL
Fuente: Revista Caretas

19 Mayo del 2005

La serie Sexo Urbano, de HBO, están en Lima grabando a los personajes locales más calientes.

La semana pasada una muy bien dotada rubia en minifalda y escote atigrado concitó la atención de los noctámbulos de la Calle de las Pizzas, en Miraflores.

En el documental “Sexo Urbano” en Lima la modelo Andrea Rodríguez es la encargada de guiarnos por la diversión y sensualidad de los raves limeños. El sexo goza de buena salud, como lo demostró la Expo Sexo 2005, en México, a la que asistieron miles de espectadores.

Era la modelo Stephania Trujillo, de 23 años, rodeada de cámaras, micrófonos y luces, dando lecciones de cómo abordar a un turista. “Una ‘brichera’ es una chica muy bien vestida y arreglada”, dijo, “que va a un local, pide un café o un trago y espera... si un turista la saluda, ella contesta”.
Stephanie es una de las mujeres elegidas por la productora argentina Cuatrocabezas para protagonizar la versión limeña de Sexo Urbano, la serie de documentales eróticos que transmite la empresa de cable HBO. Las otras integrantes de este ramillete erótico con sabor nacional se han elegido, entre una bailarina de night club, una amante de los tríos, una exhibicionista, una amante del sexo fuera de la cama, una bisexual, una swinger (intercambio de parejas), una sadomasoquista y una meretriz. Pero también hay chicas, que nada tienen que ver con los personajes anteriores, como la actriz Malú Costa y la modelo Andrea Rodríguez que han sido seleccionadas por su conocimiento de la diversión nocturna de Lima y de las altamente sensuales fiestas de música electrónica. Ellas protagonizan una divertida sesión de fotos y son las anfitrionas de un rave privado en la playa Villa.

TAXI DRIVER

Tal como indica el guión de Sexo Urbano, un taxista es el encargado de conducir al espectador y presentarle a los personajes eróticos que se ocultan en la vida nocturna y clandestina de la ciudad. Para lograr este objetivo, y como era de esperarse, uno de los expertos consultados por la productora argentina fue Jorge Montoya, el director y productor de Cueros, que es a la vez una revista y un programa de televisión que se transmite todos los días a la medianoche por Cable Express.
Montoya realizó un pormenorizado perfil erótico de Lima, donde no faltaron locales como Pasarela Café, de San Isidro, un “café con piernas” donde bellas meseras atienden en diminutas y sugestivas vestimentas: Las Cucardas, la primera casa de citas limeña con licencia municipal, con un salón de baile y 29 habitaciones; y Las Suites de Barranco, recordada por haber sido señalada como centro de espionaje y chantaje del régimen Fujimori-Montesinos. “Pese a todas las historias y los mitos creados sobre nosotros, seguimos siendo el local más espectacular de Lima”, se defienden desde dicho local. “Si en 1994 inauguramos con cinco suites, ahora contamos con treinta, y con cinco mil socios que confían en nostros”.
Por cierto, Jorge Montoya también distribuye, vía delivery, el VHS y el DVD Calatitas peruanas, con gran acogida en Lima y en Miami, en el que se presentan 20 mujeres locales (que se peuden apreciar en www.cueros.com.pe mostrando sus argumentos en traje de Eva. “Dios creò a la mujer, yo sólo muestro lo que Dios creó”, es su slogan.
Entre los personajes que recomendó Montoya destaca Ama Greta (CARETAS 1750), quién se describe como “una diosa dominante, sádica y sensual, ama y señora de muchas fantasías”. Cuidado, atiende en su propio departamento de Miraflores adornada con cueros, antifaz, látigo y otros extraños adminículos. “me llamaron para participar en Sexo Urbano pero me negué rotundamente porque querían revelar mi identidad y eso para mí es sagrado”. Una profesional.

RATÓN Y EROS

Otro rubro infaltable, debido a su reciente proliferación, es el que se refiere a las citas sexuales a través de Internet. Gracias a esta nueva modalidad las transacciones de esquina están cediendo espacio al modo impersonal y electrónico pero con vistas previas para evitar sorpresas. Atrás están quedando también aquellos avisos de periódico, con fotos que no corresponden a la realidad, y en los que muchachas con nombres de acuerdo a la coyuntura – Viviana, Andrea, Angie y Keiko- suelen provocar, a sus virtuales clientes con frases como “Blanquita, 18 años”, “!No te arrepentirás¡”, “¡¡¡ He regresado!!!”.

Pero no todo es prosperidad en el negocio del sexo limeño. Un empresario peruano que prefirió no identificarse se lamenta de que su negocio en línea no haya funcionado del todo bien. Parecía un negocio redondo. Consistía en la venta a personas mayores de edad, por cinco soles, de unas tarjetas que contienen una clave para activar durante cuatro días la página web www.puntorojoxxx.com la primera página porno del Perú”, con 3,500 videos y 10 mil fotografías, entre otro material erótico. ¿Qué fue lo que no funcionó?, le preguntamos. “De mayo a diciembre del 2004 vendimos 40 mil tarjetas en quioscos y cabinas de Internet. Pero el negocio se enfrió cuando nos chocamos con nuestra mentalidad, pacata y difícil de cambiar: los administradores de cabinas no promovieron el producto por timidez”.
¿Timidez? “les daba vergüenza ofrecer el producto a sus clientes aun sabiendo que el 60% de ellos, mayores de edad, según una encuesta que realizamos, ingresa a las cabinas a ver páginas de sexo”.
Quien lo diría, a pesar de las apariencias la cucufatería en Lima sigue en pie.
Fuente: Revista Caretas
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El Perú respira sexo, según Jorge Montoya, creador de Cueros

SIN SEXO NO SE PUEDE VIVIR
Fuente: Internacional Press / Julio 2005

Publicación Hispana en Japón
Magaly Medina lo llamó “el Hugo Hegner lorcho”, Jorge Montoya, el creador de la marca Cueros – un programa de televisión y una revista de semidesnudos -, y el hombre que mejor conoce la movida sexual limeña, se confiesa a Internacional Press
International Press: ¿Cómo empezó Cueros?

Jorge Montoya: Yo estudié en el colegio militar Leoncio Prado. Un día en una salida del colegio vi Playboy y me gustó. Si Vargas Llosa se dedicaba a escribir cuentitos, yo alquilaba mis Playboy en el colegio militar (risas). Esa fue mi primera experiencia. En el año 93 saqué Cueros en la televisión. En el 2000, cuando el programa estaba en su apogeo, dije “voy a sacar una revista que sirva de apoyo al programa de televisión”, y la primera modelo que salió fue Eva María Abad. Ahora, yo no tenía ganas de sacar la revista porque no tenía tiempo, estaba vendiendo mi programa muy bien, pero Eva María me dijo: “Jorge, me he hecho fotos, me he operado los pechos y quiero salir. Hacemos una cosa, sácame en la revista y no te cobro”. “Ya”, quedamos.

IPC: Has declarado que el peruano prefiere a las chicas peruanas.

JM: Yo me fui a Orlando, Florida, y me tomé unas fotos de una chica norteamericana, las puse en la revista y no se vendió tanto como se había vendido con otras chicas. Puse una chica de la selva, pechugona, de buen cuerpo y se vendió. Era como probar qué cosa a la gente le gustaba. Yo presento cholitas, negritas, trigueñitas, pechugonas, pechos chiquitos, como son las peruanas.

IPC: ¿Y por qué no funciona en el Perú una gringa?

JM: Porque la gente se identifica (con la chica Cueros), la gente puede ver en esa chica que aparece en la revista a su amiga, a su compañera, a su enamorada. En cambio, una rubia es inalcanzable, tú conoces a una rubia y te pones nervioso, se asusta la gente, (cree que la rubia) no le va a dar bola. En cambio con una chica peruana al toque.

IPC: Los peruanos ven a las chicas de Playboy como de otro mundo...

JM: Inalcanzables. Aparece una chica Cueros en la carátula y te dicen “dame su teléfono”. Yo pongo a Pamela Anderson y no me van a pedir su teléfono.

IPC: También has dicho que en el Perú se respira sexo.

JM: El Perú respira bastante sexo, pero es un sexo encaletado, un sexo oculto, todos es a puertas cerradas. El Perú tiene todo lo que imaginas del sexo.

IPC: ¿Y cómo son las chicas que están metidas en el mundo del sexo?

JM: Mira, la gente lo hace, uno, por necesidad económica. Otras, las chicas pitucas, que son modelitos A1 en la sociedad limeña. Otra categoría son las madres solteras, que hay bastantes. Otras son las provincianas que quieren ser independientes, se alquilan su departamentito, ponen su aviso en El Comercio y listo. Otras chicas son las colombianas, chilenas y argentinas que vienen a Lima por tres meses de vacaciones, alquilan un departamento en Jesús María, Lince o Pueblo Libre, y atienden por avisos en El Comercio. Ahorita el negocio es el sexo delivery, tú llamas a una agencia y te envían tres chicas y tú escoges y te quedas con una, o de repente no te gustan y te vuelven a enviar. Hay chicas conocidas de la farándula, y hay muchas bailarinas de la televisión, no digo sus nombres pero hay bastantes que se prostituyen. ¿Por qué aparecen en los diarios chicha? Porque esas chicas quieren tener pantalla, imagen, mientras tengan más pantalla e imagen, mientras más conocidas sean, pueden cobrar más.

IPC: ¿y cómo es el consumidor peruano de sexo?
JM: Al peruano le gusta salir más con chicas peruanas, le gusta un buen hotel, una buena cerveza, y que la chica no le diga “ya se acabó tu turno”.

IPC: Entonces el peruano no es de los que se acuestan con la chica y ya, sino que quiere tomarse su trago, conversar...

JM: Las damas de compañía son las mejores psicólogas. Muchos son divorciados. Viudos, o esposos que se pelean con sus esposas, o enamorados que se pelean con sus enamoradas y encuentran en la dama de compañía una especie de psicóloga, de amiga. El peruano busca en las chicas cariño, ternura, pasión, amor, comprensión.

IPC: No es que lo hace y se acabó.

JM: Esa es la gente de 20 a 25 años. La gente de 25 años a 40 es la que quiere un poquito más de estabilidad. Y la gente paga por sexo porque no se quiere sentir presionado no obligado a tener una relación. Entonces es mejor conocer una chica pagarle sus servicios. “toma tu platita, gracias por tu servicio y chao”. Y al mes o a los quince días la llama, sale con la chica, son como enamorados, como amigos, pero la chica no se ilusiona tanto porque es su cliente, un cliente cariñoso. Acá existen clientes cariñosos. La chica quiere encontrar su príncipe azul. Es como (en la película) Pretty Woman.

IPC: Todas las prostitutas sueñan con convertirse en una pretty  woman.

JM: Yo no digo que son prostitutas, prefiero damas de compañía o psicólogas del placer (risas), porque son chicas que escuchan, no te gritan, no discuten contigo, no se pelean contigo. Además, los peruanos están cansados de comer lo mismo en un matrimonio. Si el matrimonio es inestable o hay peleas, comer lomo saltado todos los días cansa, entonces quieren un chifa o una comida criolla, una chinita o una trigueña, se combina. Los peruanos no son fieles. El 99% de los peruanos no son fieles, yo soy el 1%...

IPC: ¿Tú sí eres fiel?
JM: Yo si soy fiel. Soy fiel por mis hijos porque sé que si cometo un error o meto la pata pierdo a mis hijos, y yo me muero sin mis hijos, mis hijos son mi aire.

IPC: Tú dices que el peruano busca comprensión, cariño, etc., pero todo eso  es ficticio, irreal, porque la chica solo hace su chamba...

JM: No, no. Tú le pagas a una chica 150 soles por una hora, y esa chica se va a esmerar con el hombre para tenerlo como cliente fijo.

IPC: Claro, es que es su trabajo.

JM: Los hombres buscan aunque sea cinco minutos de cariño...

IPC: Aunque el cariño sea falso.
JM: No es cariño falso porque cuando tú botas tu sexo a la chica hay una sensación, eso no es falso, es verdadero. Es una pasión que no es falsa, no es que yo te quiero, yo te amo, el amor es una cosa y el sexo es otra. Hay cosas en que muchos hombres le dicen a una chica “yo te amo mi amor”, y la chica le dice “cómo me vas a amar estúpido, idiota, si recién me conoces”. “Te amo porque tú me das lo que ni mi pareja me da”. “Pero tú no me puedes amar a mí, recién me conoces”. “Pero me atraes, me excitas, me apasionas, me das amor, lo que otra persona no me da”. O sea llega un momento en que el hombre tiene eso, hay cariño, hay amor, hay atracción. Cuando tú haces sexo y tú frotas el pene con la vagina hay una fricción y hay una unión. Es más que amor, el sexo es más fuerte que el amor. Porque el amor lo puedes olvidar, pero el sexo no, porque penetras.

IPC: Pero ella hace su trabajo y él sabe que ella está haciendo su trabajo, entonces no es una relación sustentada en un afecto real, es como un intercambio mercantil.

JM: No, no, no es un intercambio mercantil, es un intercambio de cariño. Cariño más cariño más cariño es amor. Tú cuando haces sexo con una mujer es cariño número uno, cuando haces sexo otra vez es cariño número dos, hasta que llegas a cariño número tres y es amor. Yo lo veo así. Conozco a tantas chicas que me han contado tantas historias, las he alimentado de ellas.

IPC: ¿Y qué es lo que rescatas de ellas?

JM: Ah, son admirables, son bien valientes, más valientes que los hombres. Esa prostituta es más persona que tú, porque trabaja más que tú, se saca la mierda más que tú, tiene que estar con hombres que recién conoce, tiene que estar con su sudor, tiene que hacerle cariño, mimos o acariciarle, ya hacerle sentirle bien. Es como el teatro, la función tiene que continuar, si a la chica se le murió su papá o su hijo, o se le fue o está enfermo, igual la mujer va a trabajar y tiene que llevar plata a su casa. Son madres solteras, es admirable.

IPC: ¿Y aquellos que dicen que optan por lo más fácil que es vender su cuerpo?

JM: Yo creo que es el camino más difícil. Hay muchas chicas que me dicen “Jorge, he hecho por primera vez una cosa y tuve que armarme de valor para hacerlo, no me gusta”. Hay chicas que no les gusta y hay chicas que lo toman como juego, “me quiero comprar esa casaca de ripley, hoy salgo con un chico, me paga 300, listo sale”. O las modelos conocidas en el ambiente peruano salen con extranjeros porque si salen con conocidos, la gente dice “ah, fulana de tal, ¿tú no eres miss?, ¿no eres la anfitriona?, ¿no eres la actriz?”. Entonces para evitarse eso esas chicas del ambiente farandulero contratan a señoras que les colocan extranjeros.

IPC: Tú dices que el peruano prefiere lo suyo, pero hay peruanos, hombres y mujeres, que prefieren lo extranjero. Hay peruano que fantasean con una gringa como Pamela Anderson por ejemplo.

JM: Sí, pero es fácil, se buscan una charapa con pelo rubio.

IPC: Pero no son gringas de verdad.

JM: No son gringas, pero hablan castellano (risas). Por ejemplo, yo he visto que le gustan bastante las extranjeras a los japoneses. Les encanta porque son diferentes. En cambio acá no, acá les gustan las peruanas.

IPC: ¿Y has tenido oportunidad de tratar con turistas japoneses, empresarios, que vienen y te preguntan por chicas?

JM: Una vez vinieron unos japoneses de una compañía de autos, no te voy a decir cuál, necesitaban chicas y los mandé a un night club. Las chicas me cuentan que los japoneses tiene el sexo chico, son muy rápidos y pagan bien (risas).

IPC: Mucha gente te imagina como Hugh Hefner, pero ¿cómo eres realmente?

JM: Soy una persona a la que le gusta lo que hace, me gusta el arte, la mujer es un arte, es lo que Dios mejor ha creado. Dios creó a la mujer y yo solamente muestro lo que el creó. Ese es mi trabajo. Soy un instrumento. Todo el mundo cree que lo que se hace es pornografía, pero ¿qué es la pornografía? La pornografía es el negocio de vender sexo explícito en un medio de comunicación.

JPC: ¿Y qué es lo que haces tú?

JM: yo difundo sensualidad. Yo soy una persona que da placer a los hombres de buena voluntad (risas). No, de verdad, es un arte.

IPC: Pero el límite entre lo que llamas la difusión de la sensualidad y la pornografía es difuso.

JM: No, no. La pornografía es el sexo explícito entre una pareja. Yo hago sensualidad. Si tú ves, no hay ninguna foto pornográfica, todas son chicas sensuales, y no muestro el sexo de la chica, no muestro la vagina ni piernas abiertas, no me gusta, no es mi estilo.

IPC: ¿Pero cómo eres más allá del personaje? Tu vida familiar por ejemplo.

JM: Yo soy un buen padre, me considero un esposo... estándar, fiel, que cuida a la familia y que todo lo hace por ella. Yo me saco el alma, y si un día mi familia me dice “deja todo esto por tu familia.

IPC: De ti se cree que andas rodeado de conejitas.

JM: No. Es que yo soy un poco actor, en el programa de Magali sali en una limusina. Si la gente se imagina así a Jorge Montoya, está bien, pero en realidad no soy así.

IPC: Entonces no eres el magnate que anda rodeado...

JM: No, yo estoy rodeado de mis hijos y de mi esposa.

IPC: En el Perú se respira sexo pero no alcanza la sofisticación de otros países.

JM: No hay infraestructura sexual. Perú tiene que tener libertad sexual, ojalá que en el Perú se legalice como es España el matrimonio entre personas del mismo sexo. Que haya libertad, que haya una zona roja, que legalicen la prostitución. Yo soy católico, pero el sexo es sexo.

IPC: ¿El Perú es un país conservador o de doble moral?

JM: Somos de doble moral. Y los peores son los curas, están tan aguantados. El hombre es un ser humano, el cura es un ser humano. Un hombre que no hace sexo es como un hombre que no puede ir al baño a orinar. Yo tenía una videoteca y quien me alquilaba era el cura de mi barrio, puras películas pornos. ¿Y la plata de dónde la sacaba? Como los feligreses daban platita, agarraba sencillo y puras moneditas me daba. Y los curas son los que más dicen no hagan sexo. No fornicar, todo el mundo fornica y el que no fornica piensa en fornicar. El sexo es la mejor manera de desfogar todos tus problemas. Qué más te puedo decir del sexo, es maravilloso, sin sexo no se puede vivir. Yo he descubierto el sexo a los 25 años, imagínate. Yo soy una persona metódica, tranquila, católica,  creo en mi San Martín de Porras, creo en mi San Judas Tadeo, creo en mis santos, creo en Dios, creo en la familia...
IPC: Pero no crees en los curas.

JM: No creo en los curas. Yo creo en Dios pero no creo en las personas que manejan a Dios. No me gusta ir a la iglesia porque para mí todo es un teatro y el actor es un cura, muy buen actor es.

IPC: El sexo es maravilloso y todo eso que dices, pero también es un gran negocio, siempre lo va a ser...

JM: Quien lo sabe hacer. Lo malo del sexo, lo que odio del sexo es la pedofilia. Tú puedes hacer sexo con una persona mayor, pero con alguien que puede ser tu hijo es asquerosamente vil.

IPC: ¿Y qué planes para el futuro?

JM: Sacar la revista y que salga de nuevo en televisión. Que siga la página web www.cueros.com.pe Ah, lo bonito, que la gente me pida mi video o DVD “calatitas peruanas” para llevarlo a Japón (risas).
Fuente: Internacional Press / Julio 2005

Publicación Hispana en Japón
SEXO EN LIMA
Fuente: Fragmento Reportaje DIA D / ATV
Mabel Huertas / Febrero 2006
Existe en Lima un mundo prohibido para ojos que se precien de ser inmaculados.

Un inquietante y excitante mundo de relax, diversión e iluminado de rojos y cálidos destellos. Un mundo exclusivo para infieles, tramposos o simplemente solteros en celo.

Nosotros descubrimos para usted los lugares más ardientes y excitantes de Lima, a las mujeres que atraen cada noche, 7 días a la semana, 24 horas al día a angustiados parroquianos. Quienes juntos hacen de nuestra ciudad una ansiada parada y una placentera estadía a los insomnes olfateadotes del placer carnal.

Vírgenes en el tema, acudimos al inacabable Jorge Montoya. Su reputación ganada a punta de pechugonas y bien proporcionadas muchachas exhibidas en su, quien sabe, ya clásica revista Cueros, además de fama lograda como guru del sexo, podría guiarnos por los eslabones de esta cadena erótica.

Según su mapa de ruta, la peregrinación del instintivo macho se inicia con la búsqueda del relax, del más inocente y terapéutico. Así llegamos a un alucinante escondite en la cuadra 11 de Cesar Vallejo en Lince. Saunas, jacuzzi y los masajes, la madre de los despertares de los sentidos. El boom de los saunas en Lima, asegura un trato profesional, versus las kinesiólogas, aquellas damas de los anuncios, que aseguran ser bellas, delgadas y blanquitas.

La segunda parada de los adictos a los pecados carnales son los night clubes y en Lima están por doquier, valla a la Av. Arriola en La Victoria, allí la oferta es estimulante, aunque solo sea por curiosidad.

Nosotros ingresamos a ese diminuto mundo nubloso donde los ojos morbosos fantasean con jóvenes y turgentes cuerpos que se contornean, se enroscan, se deslizan, tiemblan… estas taiboleras amantes del tubo han aprendido con sudor su oficio.

A medida que la ruta continua, las hormonas se van alborotando… Y no existe un mejor lugar para los idólatras vaginales que un viejo clásico limeño Las Cucardas.

Aquí no encontrará bellezas siliconeadas, el producto es peruano, son tal cual dios las trajo al mundo, con las nalgas cansadas, eso si,  pero finalmente estoicadas como soldados en pie de guerra…
Fuente: Fragmento Reportaje DIA D / ATV
Mabel Huertas / Febrero 2006
PORNOMAN EL REGRESO DEL SEÑOR DE LOS CUEROS
Entrevista con Jorge Montoya Director de la Revista Cueros

Fuente: Perú Tops (Foro en Internet)

www.perutops.com / 4 Marzo 2006

Inaugurando una nueva etapa dentro del foro, con entrevistas y reportajes periodísticos, conversamos con Jorge Montoya, el hombre de la revista Cueros, el renovado productor que nos cuenta sus proyectos actuales y sus ideas sobre nuestro foro. 
Lo recibimos en el Sauna Royal Spa donde llega como siempre ataviado de negro y con su voluminosa figura, nos saludamos afectuosamente y pasamos a una charla amena. 

Como es que ingresas a este mundo?

De casualidad, estaba dirigiendo algunos proyectos nuevos para canal 33, el año 96, y de pronto hicimos un piloto con imágenes de chicas muy sensuales, gustó la propuesta y lanzamos en programa ese mismo año. Es en el 2000 en que recién lanzamos la revista Cueros. 

Te ha dado satisfacciones la revista?

Si muchas, es como mi hija, en realidad me ha marcado y echo famoso, pero también me ha encasillado, no soy un pornero propiamante, soy ante todo un productor que puede hacer muchas cosas con eficiencia, este es uno de mis productos mas famosos. 

Te gusta lo que haces?

Claro, como no?? (risas) aunque no tiene nada de malo, yo que hago es presentar la imagen femenina como un arte, para ser apreciado por todos, algunos lo ven con morbo otros no, yo solo soy un vehiculo entre los cuerpos bellos y las miradas ansiosas. 

Desde el punto de vista de la mujer crees que valido desnudarse?

Es que hay mucha necesidad económica Alex, ahora, también hay necesidad de ser famosas, inquietud por guardar esa imagen juvenil por siempre, necesidad de ser vistas, etc. son muchas cosas y no las culpo, cada uno es libre de hacer lo que quiera con su cuerpo. 

Por que dejó de salir la revista Cueros?

En realidad no dejó de salir, ahora lo tenemos mas espaciada, sale cada tres o cuatro meses, pero la gente ahí guarda sus revistas, como un recuerdo.


La competencia internacional, sobre todo de Internet, te afectó?

No, eso no afecta por que al peruano le fascina ver lo nacional, a la cholita, morenita, trigueñita, a la amiguita del barrio en paños menores, eso gusta.


El Foro


Que opinión tienes del foro (lo has visto, no? )

Claro, lo he revisado varias veces, me parece muy interesante, muy innovador, que la gente se reúna a hablar de sus experiencias, de sus vivencias sexuales, te felicito Alex, has tenido una excelente idea al crear este foro. 


Que opinión tienes de las chicas que se dedican a esto?

Soy una persona de mente muy abierta, por eso pienso que si hay chicas que se dedican a esto es por que hay una necesidad, sobre todo económica, y eso lo comprendo muy bien. 

Has pagado alguna vez por sexo?

No nunca, no he tenido necesidad, 100% fiel.


O lo dices por que tu esposa puede leer esto?

Nooooo….jajajajajaa

Que pasaría si alguna vez descubres a un familiar o amigo(a), metido en esto?
Te cuento una anécdota. Había llegado a España por cuestiones de trabajo y un amigo me dice, Jorge te acuerdas de Miguel, un compañero de la Universidad, quieres verlo? Claro le dije, a ver, vamos y nos fuimos una conocida avenida de la ciudad y que crees?, mi amigo ahora era “amiga”, se había operado, era una completa mujer y estaba prostituyéndose en la calle….bueno, solo nos saludamos, como de costumbre y nos despedimos, normal. 


No le pediste un servicio?

Nooooo…jajajaja

Si fueras mujer te dedicarías a la prostitución?

No, no creo, aunque no lo creas Alex soy una persona no muy aficionada al sexo, entonces lo veo muy difícil meterme a algo que no me llama la atención. 


O tendrias que adelgazar…

Jajajajajaja
Alex, que buena entrevista, nunca me habia preguntado eso. 


Asi??? 
jajajaja



Sexo Urbano en Lima de HBO


Que pasó con Sexo Urbano en Lima, para todo el mundo fue un fiasco?
Sí, entiendo, a mi me contrataron con anticipación para conseguirles el material previo que era necesario, yo encontré chicas del ambiente, reales, que estaban dispuestas a hablar frente a cámaras, todo, pero cuando llegó la productora Argentina -encargada de filmar esta serie- cambió todos los planes a ultimo momento, sin conferencia de prensa, sin anunciarse que estaban filmando en Lima, nada. Y querían caras bonitas, rostros angelicales para su producción, y buscaron actrices, no prostitutas de verdad y de allí viene el problema. 


Ellos trabajan con un cliché, no?

Si pues, ese su estilo, acabo de ver Sexo Urbano en Costa Rica y han echo lo mismo que en Lima…una vaina.



Sus Proyectos


Cuales son tus proyectos personales?

Por ahora estoy trabajando en la salida de la revista Cueros, (sale el 15 de Marzo por siacaso). También voy a sacar Punto de Quiebre (en Uranio 15) y Bikinis, un programa con chicas bonitas en prendas menores (también en Uranio 15)



Gracias Jorge por tu tiempo.

No, a ti Alex, un saludo a toda la gente de tu foro.



Y asi culminamos una primera entrevista con un personaje por demás muy envidiado y renombrado a nivel local, por la cantidad de chicas que han pasado por su lente y su constancia en perseguir un proyecto muy provocador y sensualón, como nosotros
Fuente: Perú Tops (Foro en Internet)

www.perutops.com / 4 Marzo 2006

EL REGRESO DE PORNOMAN

Fuente: Cesar Basurto / 14 Marzo 2006

Amigo del Colegio Militar Leoncio Prado
Todos creen que su prontuario sentimental, o seminal, equivale a la guía telefónica. Sin embargo, debutó a los 27, visitó un prostíbulo a los 40, y es fiel a su esposa. Cualquiera lo acusaría de hacer dinero con la desnudez de mujeres hambrientas. “Todo lo contrario: soy un instrumento de Dios; él me ha puesto en este planeta para mostrar las maravillas de su creación.” El productor del legendario programa Cueros anuncia su regreso a la televisión peruana. Y está a punto de reflotar la versión lorcha de Playboy. Peor aún: ha decidido escribir una novela.  
Pornomán cree que es perfectamente posible escribir una novela en una sola tarde. A mí me parece un disparate, pero no lo contradigo. El cliente siempre tiene la razón. Hace cinco minutos cerramos el trato: su nombre figurará en la portada, pero yo me encargaré de escribir esa novela. Pornomán es un gran negociante. Un gran conversador. Incluso –me las acaba de mostrar- es diestro con las caricaturas. Pero no es capaz de trasladar al papel el encanto de sus anécdotas. “Con todas las historias que tengo en la cabeza... nos tomamos un jonca de chelas y te dicto toda una novela”. Es lo mismo que me dice mi abuelo, cada vez que hablo con él, cada vez que recuerda un nombre, una voz, un perfume, un cuarto de hotel. De hecho, Pornomán me recuerda a mi abuelo. Un gordito simpaticón, criollazo, confianzudo, de ésos que caen bien a todo el mundo. Pero mi abuelo tiene más de 70 y Pornomán no llega a los 45.
Otra diferencia: a pesar de lo que sugiere el mote –que él mismo se ha puesto-, el gordito que pagará el jonca (eso me dijo) no alardea de todas las mujeres que ha conocido. No alardea porque, jura y rejura, sólo se acostó con una. Con su esposa. Si he de creerle, Pornomán es un padre de familia ejemplar. Tiene dos hijos. Uno de 10 y una nenita de 7. “Cuando tengan 15, recién les hablaré de sexo. Y no les voy a decir cómo entra un pene en una vagina. Eso no es educación sexual. Les voy a enseñar cómo provocar, cómo seducir, cómo encantar.”
Ha tenido más oportunidades que nadie de sacar los pies del plato, pero asegura que no se aburre del mismo menú. Oye, Pornomán, eso sí que es heroico. Shaw dice que quien no puede dar mal ejemplo, da buenos consejos. Pornomán siempre estuvo muy cerca de dar mal ejemplo, siempre tuvo la mesa servida, y sin embargo se rehusó a comer. Y no estamos hablando de un arroz a la cubana. Jorge Montoya, Pornomán, el productor del ya legendario programa Cueros (ése que reemplazó a La serie rosa en el imaginario de mi generación), el director de una revista del mismo nombre (una Playboy aclimatada), el creador y animador del programa Bikinis que está a punto de salir al aire (“la versión vestida de Cueros”), ése que algunos llamaron el Hugh Hefner cholo (“eso es falso: yo no tengo conejitas ni nada por el estilo”), ese gordito simpaticón que pagará mis chelas (supongo) ha tenido a su disposición a las más turgentes vedettes que se desparraman en las portadas de la prensa chicha.
Y a pesar de haberlas visto en pelotas, no las empelotó. No les tocó ni un solo pelo. Ni de arriba ni de abajo. Jorge Montoya fue a la fiesta de graduación del Leoncio Prado con “la amiga de la amiga de un amigo”. Debutó a los 27. Y a los 40 fue a un prostíbulo por primera vez: “sólo a mirar”. ¿Hugh Hefner cholo? “Mi esposa es mi única conejita”.  

Un sacerdote pagano
Estamos en una cebichería del Rímac, muy cerca de la casa dónde pasó su infancia. Montoya parece un enterrador. Terno y camisa negra. Un enorme crucifijo de plata sobre el pecho sudoroso. “Creo en San Martín de Porres, San Expedito, San Judas Tadeo y el Señor de los Milagros”. Alto, cachetón y morocho. Las mismas patillas de hace diez años. “Creo mucho en Dios pero odio la misa. Por eso, ahora voy todos los sábados al Salón del Reino, donde los Testigos de Jehová. Prefiero la ceremonia de los Testigos a la misa católica. La misa es muy previsible. Puro teatro. El cura es un actor.” Y Montoya es un actor frustrado. Eso dice. Hace muecas y payasadas cada vez que levanto la cámara. Alguna vez llevó un taller de cine con Robles Godoy. “En la primera clase, hice la pregunta más estúpida que te puedas imaginar. Levanté la mano y todos se rieron cuando abrí la boca: ¿qué cosa es un écran?”   
También es un cura. El sacerdote de un culto que, espontáneamente, ha ido creciendo en torno al programa y la revista Cueros. “Casi como Star Wars o Star Trek... mucha gente me escribe para preguntar cuándo sale otra vez el programa, cuándo la revista... muchos matrimonios me han agradecido por calentar sus noches.” Pornomán recuerda que una de sus chicas se casó gracias a la revista. Las fotografías se publicaron a pesar de una barriga de 5 meses. Había terminado con su enamorado y quería sacarle pica con esa impúdica estampa. Luego de que la revista apareció en los kioscos, luego de ver su rabo a todo color, el tipo regresó con el rabo entre las patas. Y ahí mismo le pidió matrimonio. En otra ocasión, una veinteañera se hizo tomar las fotos delante de su novio y su mamá. Y hubo una que le confesó haberse acostado con el propio Toledo. (Montoya se rehusó a darme el nombre. Todo un profesional. Todo un caballero. Aún con las damas de la noche.)  
Cueros fue un programa de televisión, un programa de radio (por poco tiempo: Cueros en la radio) y una revista. Ahora sólo es una página web. Pero el astuto Montoya ha reunido muchos “detrás de cámaras” del legendario programa en una serie de DVD’s titulada Calatitas peruanas. Con eso se recursea mientras se concreta el proyecto de su nuevo programa, Bikinis, y mientras consigue un socio para reflotar la revista. Montoya precisa: “no son películas porno, por si acaso”. Es un simple inventario de desnudos. “En el Perú no existe el cine porno”. Tampoco lo consume. Y hacerlo no le parece un reto ni mucho menos. El canal argentino Venus le pidió hacer un video pero se rehusó. “Son muy fáciles de hacer, todas son iguales... en una hora te puedo hacer una película porno” (bueno, eso mismo dijo de esta novela).

En busca de mujeres perdidas
La novela será también un detrás de cámaras. O detrás de recámaras. Pornomán es el reverso de Jorge Montoya. El gordito simpaticón que demora el vaso de Cristal a mi costado insiste en que es un ciudadano honorable y un padre responsable. Mírenlo bien, señores del jurado: ¿acaso tiene cara de pornógrafo?
La novela será una mezcla de autobiografía y ficción. Andanzas y matanzas del dueño de una revista erótica (“ojo: no pornográfica”) que cada noche vagabundea por la ciudad de Lima, en una limousina blanca con un chofer francés homosexual. Ya tiene el nombre: Lanoire. Así que Pornomán y su escudero Lanoire se internan en los barrios más oscuros de esta ciudad en busca de mujeres dispuestas a desnudarse por pocos centavos. “En los conos, por ejemplo, me consta que hay muchas jovencitas que mueren por exhibirse... claro, hay un gran mercado”. “Y las prefiero así, cholitas y zambitas, porque eso me pide el público. Nada de rubiecitas. El lector de mi revista y el espectador de mi programa se identifican con esas mujeres que pueden ser sus primas, vecinas o compañeras de trabajo.”

Pero todas las lúbricas aventuras que contaremos en este libro –los escarceos de Pornomán con cada una de sus espontáneas modelos- proceden de historias que Montoya oyó de terceros, y terceras, y de los propios relatos que publicó en su revista (hechos por los lectores). “Tiene que quedar claro que yo no hice ninguna de esas travesuras.” Montoya insiste en que nunca se aprovechó de nadie. Dice que muchas mujeres le han mandado cartas a la revista, y a la web, asegurando ser capaces de todo por salir en una portada. Pero todo depende del visto bueno de su fotógrafo. 
Ya hizo programas de televisión, un programa de radio, una revista, una web y una colección de DVD’s.  Pero cree que todavía le falta una novela para coronar su carrera de pornógrafo. 
Perdón: Montoya no es ningún pornógrafo. Protesta. Me prohíbe tajantemente la inclusión de ese adjetivo en la novela. “Todo lo contrario: soy un instrumento de Dios; él me ha puesto en este planeta para mostrar las maravillas de su creación. Y la mujer es la mejor de sus creaciones”. 
Pero Jorge Montoya no sólo se ha dedicado a la pornografía. Perdón: “sensualidad” (Montoya vuelve a protestar). “Yo sólo muestro la belleza del cuerpo femenino; nunca he presentado, ni presentaré, la intimidad sexual de una pareja”. Decía que Montoya también se jacta de haber hecho el primer programa de tabla en la televisión peruana (Tabla, en el canal del estado). Y el primer programa de deportes de aventura: Punto de quiebre. Curioso. Y conchudo. Montoya no corre ni piti-tabla (“no sabía ni dónde estaban las quillas”) y el único deporte de aventura que practica es manejar su Citroen por las calles de Lima. El programa Tabla también engendró una revista del mismo nombre y, gracias a los canjes del programa, Montoya puso una boutique de ropa surf en Benavides. Él, sencillamente, se define como “un creativo”. Y cree que ha nacido en el país equivocado, en una sociedad demasiado pacata como para permitirle llegar lejos al productor de un programa nudista. 
Así como Calatitas es el detrás de cámaras de Cueros, y así como Pornomán es un detrás de cámaras de Montoya, esta novela también pretende ser un detrás de cámaras de una Lima tímida, acartonada, todavía colonial. Montoya está convencido de que esta ciudad “respira sexo”. Y algo de eso quiso demostrar en el documental de HBO, Sexo urbano en Lima, que él produjo en un 90% y que se verá en el canal 74 en los próximos días. Naturalmente, si los de HBO pretendían sumergirse en la vida nocturna limeña, no les quedaba más remedio que contratar al mejor guía turístico: “soy el que más sabe de las costumbres sexuales de los limeños”.“Pero los de HBO querían chicas rubias, arias, como si el Perú fuera Argentina, Chile o Brasil”. Por eso contrataron a actrices y modelos. “No muestran a gente de verdad, todo ha sido montado”. Montoya no estuvo de acuerdo con los artificios, pero chamba es chamba. Recuerda que Malú Costa participó del documental. Le pregunto entonces, con algo de sorna, al Ferrando del vedettismo: no me digas, ¿también la descubriste? “No, a ella no. Pero sí te puedo decir que gracias a mi revista y mis programas (Cueros, Tabla y Punto de Quiebre) se dieron a conocer Fiorella Rodríguez, Cecilia Brozovich, Marissa Minetti y Eva María Abad”. 

Todo lo que nombra se convierte en oro 
De la pucallpina Abad, Pornomán recuerda una frase muy ilustrativa: “Jorgito, hazme salir en tu revista para que alguien me regale un Mercedes Benz” (se me ocurre que ésta puede ser la primera frase de la novela: Montoya asiente). Haydé Aranda se la presentó. Porque Aranda iba a ser la primera chica Cueros, pero “tenía senos pequeños”. Por ese entonces, la pucallpina se presentaba como “Solange”, segurísima de las reminiscencias prostibularias del nombrecito. Fue Pornomán quien le sugirió mantener su verdadero nombre, Eva María, porque “conjugaba a la primera mujer y a la madre de Dios”. 
Nunca se equivoca. Lo mismo pasó con un amigo que quería poner una fábrica de condones. Acudió al talentoso Montoya y éste inventó la marca en cinco minutos: sencillamente, Vlady. Intuyó que la coyuntura política podría ayudar a afianzar eso que los expertos en marketing llaman “recordación”.
Montoya asegura que su programa contribuyó decisivamente a expandir el negocio de profilácticos. “Yo compraba los condones Sultán en el suelo de la avenida Abancay, casi con miedo. Hoy ya nadie se avergüenza. ¿Por qué? Porque mi programa ayudó sicológicamente a que la gente de este país pida condones sin roche en la farmacia de la esquina”. Del mismo modo, el programa Cueros también permitió que, por primera vez, se anunciaran los night-clubs y los prostíbulos. Que no sólo pagaban en bruto sino también con canjes. Por ejemplo, Montoya podía “atenderse” gratis con cualquiera de las señoritas del exclusivo staff de las Cucardas.  
Sin embargo, Pornomán se acordaba siempre de “Los Halcones”. La promo 33 del Colegio Militar Leoncio Prado. A ellos les regalaba todos los canjes: condones, entradas al troca, saunas, hostales, noches enteras con prostitutas. Perdón: “sicólogas del placer”. Montoya le cambia de nombre a todo. De hecho, ya le cambió de nombre a la novela. Apenas llegó a la cebichería me propuso: Pornomán, el caballero de la noche. Ahora, dos botellas después, ha pensado en éste: Pornomán, el señor de los cueros. Está claro que la palabra Cueros es su marca registrada. Es justo que la use y abuse. Montoya dice que gracias a su programa, esa palabreja adquirió en nuestro país la acepción de “mujer desnuda”. O sea que Montoya inventó un peruanismo.
Cuando estudiaba en el Leoncio Prado, no invertía sus días de franco en “vaciar los porongos” como todos sus compañeros. Más bien, le gustaba pasarse tardes enteras en Bellas Artes, mirando, casi con envidia, a los pintores en plena chamba. Por eso ingresó después a la facultad de Artes de la Católica para estudiar Diseño Gráfico. Fue alumno de Ana Macagno, Julia Navarrete y Adolfo Winternitz. Sus compañeros de carpeta: Luz Letts, Eduardo Tokeshi y María Gracia de Losada. Pero Montoya no terminó la carrera. No estaba dispuesto a esperar cinco años cuando él ya se sentía listo para convertir en cifras su desbordante creatividad. De hecho, fue en la Católica que inventó los logotipos de Cueros, Tabla y Bikinis.

Pornomán begins 

Fundó la revista Tabla en 1981 con 200 soles. Duró 10 años. El programa Punto de Quiebre comenzó en 1994 con un presupuesto con 200 dólares. Duró 7 años. El olfato comercial es una cuestión hereditaria. Cuando Montoya tenía 9 años, su padre, natural de Caravelí, compró un camión para la distribución de abarrotes. Y él viajaba con su padre. El camión tenía un nombre curioso: “El angel del silencio”. Ése era el título de una película mexicana del 77: “la única vez que mi viejo fue al cine con mi mamá”. En cada parada, el pequeño Jorge se distraía leyendo chistes. Luego se le ocurrió alquilar los chistes en la puerta de las mismas bodegas donde su padre repartía los abarrotes. Ése fue su primer negocio. 
Pero hay algo que no heredó de su padre (Montoya, por enésima vez, insiste con aquello de su monogamia). “Él era un mujeriego. Tenía una mujer en cada pueblo que recorría con su camión. Yo no quiero ser como mi padre”. 

  Sin embargo, la idea de fundar una revista no fue un simple cálculo de costos y beneficios. No fue sólo un pretexto para invertir los excedentes del programa de televisión homónimo. Antes bien, fue un homenaje a sus ancestros. En 1933 y en la remota Cora-cora, su abuelo, abogado, hizo un quincenario que se sustentaba con publicidad: La Razón. Montoya no llegó a conocerlo pero “algo en mí me decía que tenía que viajar a Cora-cora”. Se enteró de la historia de ese quincenario por boca de un canillita que trabajó con su abuelo. Montoya decidió fundar su propia revista después de ese viaje a los orígenes. 
Viaje a la semilla. Naturalmente, Pornomán no conoce el cuento de Carpentier. Pero entiende mi sugerencia de estructurar la novela de manera inversa. De adelante hacia atrás. De Pornomán a Jorge Montoya. Es decir, contar al revés cómo Montoya se convirtió en Pornomán. Seca el vaso de un solo trago y lo piensa unos segundos. No parece muy convencido. “Pornomán es pura ficción. Y Jorge Montoya es una persona de carne y hueso. Eso debe quedar claro. Mi autobiografía es una cosa y la historia de Pornomán es otra”. 
Parece que Jorge Montoya está cansado de que lo llamen el Hugh Hefner peruano. Está cansado de que le inventen una mala reputación. Está cansado de esas fotos donde sus cachetes se confunden con las nalgas de sus modelos. Sabe que no hay publicidad mala, pero ahora, luego de dos botellas, ya se cansó de hacer muecas para la cámara y me dice que la novela debería, más bien, poner los puntos sobre las íes. Debería distinguir, claramente, al personaje excesivo inventado por la prensa del gordito simpaticón que ya no quiere tomar más (está pidiendo la cuenta) porque no quiere pelearse con su esposa ni dar mal ejemplo a sus hijos. “Yo no quiero ser como mi padre, que tenía una doble vida y le ocultaba a mi madre todas sus escapaditas”. Ya entiendo. La novela no es otro negocio más. Para Jorge Montoya, esta novela también es una forma de redención.

1. Tiene dos hijos. Uno de 10 y una nenita de 7. “Cuando tengan 15, recién les hablaré de sexo. Y no les voy a decir cómo entra un pene en una vagina. Eso no es educación sexual. Les voy a enseñar cómo provocar, cómo seducir, cómo encantar.”

2. Una de sus chicas se casó gracias a la revista. Las fotografías se publicaron a pesar de una barriga de 5 meses. Había terminado con su enamorado y quería sacarle pica con esa impúdica estampa. Luego de que la revista apareció en los kioscos, el tipo regresó con el rabo entre las patas. Y ahí mismo le pidió matrimonio.
Fuente: Cesar Basurto / 14 Marzo 2006

Amigo del Colegio Militar Leoncio Prado
EL ABANDERADO DEL SEXO EN EL PERU
Fuente: Luis Cunza / 2006

Camarógrafo del programa Cueros
Cómo conocí a Jorge Montoya
Era mediados de la década de los 90´s, y yo recién había terminado la Universidad en la carrera de Comunicaciones, Como todo egresado estaba viendo cuál iba a ser mi futuro, ni siquiera podría presagiar que en adelante mi vida cambiaría al entrar a trabajar en un canal de televisión pequeño, donde conocería a un personaje que se convertiría en la persona que yo acompañe en sus interminables aventuras, llenas de sueños y proyectos, muchos de ellos dejados al olvido por inexpertos Gerentes de Televisión que dejaron a la teleaudiencia sin la posibilidad de ver en sus pantallas programas televisivos acorde a las expectativas que sólo “este personaje” que conocí es capaz de producir.

Me acuerdo que me dijeron que me iban a llevar a trabajar a un canal de televisión llamado “Canal 33”, un canal chico pero por esos tiempos un canal que estaba dando mucho que hablar por una programación nocturna que dejaba paralizado al televidente limeño, dejando rezagado en “rating” a todas las televisoras llamadas grandes. Este fenómeno televisivo recién se transmitía por primera vez en las pantallas de un canal de televisión y tenía por nombre “CUEROS”, 
que calentaba las noches limeñas, mostrando lo más bello de la mujer, su cuerpo y su sensualidad, acompañado de la música más sugerente, para todo aquel noctámbulo que no podía dormir aún pasado la medianoche.

Era mi primer día de trabajo y me había levantado muy temprano, con el entusiasmo propio de un joven de 24 años, que se ilusionaba por conocer de dentro ese monstruo llamado “CUEROS”. Las oficinas del canal quedaban en un segundo piso y ahí me dirigía, saltando las escaleras llegué, y buscando la oficina de la Producción, me topé con otra oficina que era impresionante, espaciosa, con puertas de vidrio que dejaba traslucir todo lo de adentro, las paredes llenas de “Posters” con imágenes deportivas y de chicas bellas, al medio un gran escritorio, propio de un persona importante, y sentado tras ella se encontraba aquel “personaje” ya mencionado, su nombre JORGE MONTOYA FERNANDEZ. Claro que en ese primer instante desconocía el nombre de aquel pintoresco hombre que vestía con impresionante saco negro y una camisa del mismo color. Más adelante supe comprender que para Jorge Montoya todo entraba por los ojos y siempre había que vestir de acuerdo a la ocasión.

Todos en el trabajo me advirtieron que no me atreva a molestarlo porque él era el Gerente de Ventas del canal y era una persona muy ocupada. Nadie osaba con preguntarle algo y eso causaba aún más mi curiosidad por conocerlo. Peor fue cuando indague con la persona que editaba “CUEROS”, de quién era el Productor de tan fascinante programa, y él me dijo: “Pues no seas tonto, acá en el canal solo hay una persona que podría crear algo así y ese es JORGE MONTOYA”.
Bueno, cada vez más se hacía importante y a la vez misterioso conocer a ese ser que era capaz de impresionar con tan solo verlo. Pues ese día se dio, al pasar por su puerta como era costumbre y obligatorio porque era la primera oficina del piso, escuché una palabra que venía del fondo de aquel hermoso despacho: “Hey muchacho, puedes pasar un momento por favor”, yo sorprendido y casi paralizado me di vuelta y solo atiné a aceptar aquella invitación.

Fue en ese instante en que descubrí a la verdadera persona de JORGE MONTOYA, un ser sencillo y carismático pero que sabía manejar su imagen, hasta el punto que todos en el canal lo respetaban. Ahí en esa conversación, como todo un “Productor”, preparó el terreno para conseguir mas adelante en mí, un amigo inseparable y el único que lo acompañaría hasta la actualidad en sus diferentes proyectos. Por supuesto que en ese primer instante no comprendía nada, solo lo escuchaba y él se regocijaba en su discurso, siempre con una sonrisa en los labios que era y es, el arma letal para conseguir lo que quiere. Luego el tiempo me hizo conocer de él que jamás se da por vencido y aunque le valla mal o le hagan daño, siempre tendrá una sonrisa en el rostro y en el corazón. Fue así como pude conocer a JORGE MONTOYA, un ser difícil de entender para muchas personas, pero nadie ha sabido conocerlo como yo lo conozco.

Todos en el canal se quedaban sorprendidos y se preguntaban, cómo era que yo, siendo un chico nuevo en la empresa, ya me codeaba con el Gerente de Ventas, es que así es Montoya, una persona abierta al diálogo y que si se le conoce de verdad, se le puede notar su verdadero lado humano.

Claro que como toda persona tiene defectos, y tal vez uno de esos sea soñar demasiado en querer cambiar la idiosincrasia de la televisión nacional, pero casi siempre postergado, ya que la televisión limeña sigue siendo “hipócrita”, sobre todo en temas sexuales, y justamente Montoya es el abanderado del Sexo en el Perú.
Los días en el Canal 33

Los días en el Canal 33 fueron pasando y cada vez más me involucraba en ese mundo que él creó, el mundo de CUEROS. Cabe aclarar que Montoya no se hizo conocido Recién con este programa, ya que antes había tenido éxito con su “Revista Tabla” y también seguía con “Punto de Quiebre”, un programa que venía emitiéndose desde 1994, siendo el abanderado en la difusión de los deportes extremos y de aventura.

Es que pocos saben que a Jorge Montoya siempre le gusta crear cosas que aún nadie se anima. Así fue como en la década de los 80´s editó “La Revista Tabla” para todo el mundo “Surf “ y que marcó la pauta para lo que sería más adelante “Punto de Quiebre”, un programa inédito para la época y que al no existir el Cable, no había posibilidad de ver un programa que difunda los diferentes deportes extremos como la tabla, el skate, la bicicleta, etc. Y fue él quien se arriesgó a hacerlo y por lo cual tuvo mucho éxito.

De igual forma fue con CUEROS, un programa que nadie se animó a poner en pantallas, pero lógicamente Montoya sí se daría cuenta de la necesidad del público nocturno por ver algo entretenido y que lo acompañe en la noche.

La creación de CUEROS Revolucionó los hábitos televisivos, porque en esa época ningún canal de televisión se preocupaba por presentar una buena programación después de la medianoche, ya que se pensaba que a esas horas nadie veía televisión o por lo menos había poca teleaudiencia, y no valía la pena “gastar”  en una programación presentable para tan poco público. Pero CUEROS rompió ese mito, apareció en pantalla a la Medianoche y tuvo un éxito inusitado, a tal punto que no había nadie en Lima que no hablaba del programa, en las reuniones de amigos, en las universidades, en cada esquina era un tema de conversación. Así fue como este programa bajo la Producción de Jorge Montoya, se metió al bolsillo a la mayor parte de televidentes limeños y que después dio el camino para que los demás canales de televisión se preocupen más por ese público que aún permanece despierto pasado las doce de la noche.

Bueno creo que el destino me puso en ese camino, y fue a partir de ese primer encuentro que tuve con Montoya, que los dos nos dimos cuenta que a partir de ahí yo me convertiría en la persona que lo acompañaría y trabajaría en la sombra de ese gran productor y amigo llamado Jorge Montoya.

Él siempre fue celoso con su programa, no le gustaba que así nomás cualquiera trabaje con él, porque cada proyecto suyo es como un “hijo”, que hay que cuidarlo y darle todo su esfuerzo. Por esta razón, cada vez que él tenía una grabación me llamaba para hacerle la cámara, y si yo estaba ocupado con otros trabajos de la empresa, igual me esperaba. Después salíamos a grabar, no importando si ya había oscurecido, ya que la mayoría de grabaciones para el programa CUEROS se hacía de noche.

Siempre se ha dicho que Jorge Montoya es un “afortunado” al ser el que maneja toda la industria de CUEROS, y que se debe “ganar” con los diferentes desnudos femeninos, pero la verdad que todo esto son solo ideas que escapan a la realidad. Por ejemplo, me acuerdo la vez que me llevó a mi primera grabación de una mujer desnuda para el programa, era una noche fría llena de estrellas, y la grabación sería en un “Night Club” que se ubicaba en el distrito de San Isidro, donde ya estaba una bella musa, vestida con un bikini que dejaba poco para la imaginación y parada en su escenario que era una pista de baile llena de luces rojas.

Bueno ese día fue una experiencia inolvidable para mí, pero ese es otro tema, lo importante es que ese día pude darme cuenta que lo que se pensaba de Montoya era tan solo un mito que se había tejido sobre él. En toda la noche de grabación, que duró unas dos horas, jamás vi alguna actitud de parte suya que sea inmoral o aprovechada. Nunca sobrepasó esos límites, cada vez que se tenía que grabar un desnudo femenino, él se mantenía al margen, dejando que yo pueda hacer con suma libertad mi trabajo, aunque cuando se tenía que dar alguna sugerencia o directiva, lo hacía muy sutilmente y con mucho profesionalismo.
Es justamente por esta razón que Montoya a sabido mantenerse todo este tiempo en un negocio que es muy difícil de llevar, porque trabajar con chicas de verdad que es complicado, hay que saber ser muy profesionales para no caer en ninguna tentación y estar muy seguros que a toda mujer se le respeta, y eso es lo que Montoya siempre a predicado y jamás lo he visto en alguna situación indecorosa, de eso puedo dar fe.

En el canal, Montoya era como nuestro “amuleto de la suerte”, es que como éramos de de un canal pequeño, los ingresos no eran muchos y casi siempre había problemas para que se nos cumpla con los pagos. Pero justamente ahí, en esos momentos difíciles es que aparecía Montoya, como él era el Gerente de Ventas, era el único quien podía conseguir el dinero necesario para cumplir con la gente.

Me acuerdo que era una quincena, día de pagos, y ya era hora de salida y hora de cobrar, la gerencia general del canal estaba nerviosa porque no podía cumplir con pagar, y todos nosotros los empleados, estábamos inquietos porque parecía que no íbamos a pasar por caja. En ese momento, en medio de la desesperación general era donde aparecía Montoya, con un cheque que venía de un auspiciador, y con el dinero necesario para cumplir con los pagos. Así era él, una persona que aparentemente solo pensaba en si mismo, pero que todo su trabajo estaba orientado a apoyar a todos dentro del canal.

Siempre supe que él tenía un talento innato para las ventas, es como un cazador a su presa, conoce el negocio de las ventas de auspicios como ninguno, nadie en ese entonces podía comprender cómo era posible que él entraba a trabajar al canal como al mediodía, más tarde que el propio gerente general, pero pocos sabían que Montoya paraba más en las calles que en su propia oficina, y que para ser un triunfador había que “sudar la camiseta” y no ser un mero espectador en este difícil mundo de la publicidad.

Fue así como iban transcurriendo los meses dentro del canal, con un Montoya que se dividía entre las grabaciones de día para su programa Punto de Quiebre y de noche para CUEROS, muy aparte de sus labores como Gerente de Ventas.

Poco a poco la gente dentro del canal le iba teniendo envidia, que al principio fue una envidia sana, pero que pasando los días la cosas ya se tornarían intolerables y solo por la razón que los ingresos económicos que Montoya tenía era mucho mayor que el propio Gerente General, es que él manejaba todas las ventas de auspicios y su programa marchaba con mucho éxito, logró percibir algo que ni él mismo se lo imaginó. Fue por esta razón que hasta la propia gerencia general, le recortó las comisiones de ventas, pero igual no podían hacer que gané menos, porque en esos momentos difíciles, más se esforzaba como para no permitir que se burlen así de él.

Ya todo se hacía insostenible, la gente se le volteó, fue ahí donde comprendí que en este negocio de la televisión no hay amigos, todo es conveniencia, y si comienzas a triunfar buscan la manera de serrucharte el piso. Y eso fue lo que pasó, comenzaron a buscar la forma de sacarlo de carrera, pero Montoya no fue tonto, antes que suceda algo en su contra, él ya había encontrado una casa donde alojarse, era el canal de televisión “Uranio 15” que lo acogía de buen agrado, y cuando llegó ese día inexorable que le buscaron una sin razón para sacarlo del canal, Montoya se fue con la frente alta y a una mejor casa.

Uranio 15 y el éxito

Me acuerdo que el día que Montoya se fue del Canal 33, los días se tornaban difíciles, yo no podía entender por qué se llegó a ese punto, el dinero comenzó a faltar, buscaron miles de reemplazos, pero nadie podía apagar este incendio. Ellos mismos, los que tomaron esa decisión, se autoeliminaron, llevaron al canal al hoyo, y es donde actualmente está, porque nunca más pudo levantarse, y en el transcurso de los años, toda esa gente tuvo que marcharse, asumiendo sus culpas y su mediocridad.

Por mi parte, a mi se me había advertido que si quería seguir trabajando ahí, no vuelva a tener ningún contacto con Montoya. Pero no había pasado ni una semana, y mi amigo ya me estaba llamando desde el otro canal, me decía que allá tendría más oportunidades, que deje todo y me valla con él. Por supuesto que nadie en el canal sabía que teníamos conversaciones, pero no duraría muchos días, y cuando vi que ya se preparaba el terreno para sacarme igual, tomé la decisión de irme y aceptar la invitación de mi amigo Montoya.

Nunca me imaginé en qué condiciones había entrado a trabajar él a “Uranio 15”, pensé que solo era un empleado más, pero grande fue mi sorpresa cuando pregunté por él en la recepción de “Canal 9 ATV”, que era por donde se entraba, y me dijeron: “Usted busca al Jefe de Ventas de Uranio 15”, y yo me quedé pasmado, Cómo había hecho él para en pocos días estar sentado en las oficinas de aquel canal.

Me acuerdo que “Uranio 15” estaba mezclado con ATV, ya que eran de la misma familia, y entrando por los pasillos, subí a un sexto piso que es donde me dijeron que me dirija, Ya ahí pregunté por el señor Montoya, y como era costumbre en él, estaba sentado en su escritorio y planificando todas las ventas del canal.

Bueno, luego de una recomendación, entre a trabajar ahí, otra vez en lo mió que era la parte operativa, pero otra vez cerca de él para seguir adelante con todos los proyectos que se venían. Es que CUEROS, llegaría a alcanzar el éxito total que tanto buscaba, ya había llegado a un canal más grande, el programa tenía varios auspiciadotes, y todos estos eran clientes que Montoya los creó para el Mercado Televisivo. Fue así que CUEROS promocionaba lubricantes, preservativos, sex shops, líneas eróticas, etc. y que revolucionó la forma de vender en televisión, y que hacía que estos se vendan como “pan caliente”.

Otra vez Montoya estaba cosechando éxitos, y en esta oportunidad no iba a ser víctima de la gente del canal, sino que al auspiciar una línea erótica que comenzó a tener mucho éxito, producto de las llamadas de los televidentes, la empresa de telefonía que daba el servicio, estaba teniendo perdidas y estaba viendo la manera de tumbarse, no a la línea erótica, sino al programa que lo promocionaba.

Cómo nació la Revista Cueros

Corría el año 1999, y como siempre Montoya no se iba a cruzar de brazos, y presagiando que algo malo iba a pasar, tenía que tener un “As bajo la manga”. Ya lo habíamos conversado una vez, de la posibilidad de crear algo nuevo, algo que revolucione el mercado, y como él siempre ha sido admirador y seguidor de la revista “Play Boy”, no tuvo la mejor idea que crear para todos los seguidores del programa de televisión, una revista que rompa el tabú existente y presente una publicación de desnudos femeninos peruanos, donde no solo la vean en pantalla, sino que puedan llevarla consigo a todas partes.

Todo fue muy bien planificado, había que buscar la chica ideal para la primera tapa. Se tuvo varias conversaciones, se barajaron muchos nombres, pero la elegida tendría que tener ciertos requisitos, no solamente tener belleza necesaria, sino que sea de perfiles netamente peruanos, no interesaba las típicas modelos de ojos verdes o cabellos rubios al natural, sino necesitábamos a una mujer que sea la típica chica que vemos por las calles, que sea capaz de avivar las pasiones mas reprimidas del hombre y que no sea muy conocida aún en el ambiente artístico.

Luego de interminables noches, fue que un día Montoya lo decidió, ya tenía a la mujer perfecta y esa era Eva María Abad, una chica bonita y talentosa, pero que por aquellos años aún no había conseguido ser conocida.

Fue Raúl Rey, el inseparable fotógrafo y amigo de Jorge Montoya, el elegido para fotografiar a tan bella dama, y luego de una interminable jornada de sesión fotográfica, las fotos que en esos tiempos aún se hacían en rollos de película, pasaron a la pre prensa y luego a impresión.

Un lunes en la mañana salió a la venta, todos los Kioscos mostraban el nacimiento de la Revista Cueros a tan sólo diez soles, al alcance de todo el público. Montoya había decidido “tirar” al mercado unos diez mil ejemplares, pero creo que no fue suficiente, él nunca se habría imaginado el éxito que tendría su primer número, se agotó en menos de dos semanas. 

Eva María se había convertido en un “icono sexual”, su belleza había despertado la curiosidad del público masculino y sin querer se convirtió, hasta hoy, en el símbolo de la Revista Cueros, que así como Play Boy tiene a Marilyn Monroe, nosotros tenemos a Eva María.

Montoya otra vez había dado en el clavo, la Revista Cueros había nacido y creo que es uno de sus “hijos” más queridos, que le ha traído muchas satisfacciones, no había prensa que no quería entrevistarlo, nadie entendía como una persona que no era muy ostentosa, y hasta cierto punto pasaba desapercibido en los medios, pudo crear algo que rompería las ventas y que así como el programa de televisión, de la pauta para futuras revistas que tuvieron que manejarse en el mismo precio de los diez soles para poder competir.

Bueno, como lo habíamos mencionado, no pasó mucho tiempo para que la empresa de telefonía, que proporcionaba la línea para las llamadas eróticas, y que les ocasionaba pérdidas, presionara al canal para sacar del aire al programa CUEROS, cosa que “Uranio 15” no aceptó en un primer momento, pero que al final no le quedó otra alternativa que hacerlo y fue así como después de algunos años, fuimos sacados del aire, y a la vez sacados de la televisión nacional.

Felizmente Montoya siempre  a sido una persona que se vale por si misma, él es el propulsor de la “Televisión Independiente”, que no necesita trabajar en un canal específico, basta con tan solo tener un buen programa, tener los auspiciadores necesarios y alquilar el espacio televisivo, y quién mas que él, que conoce este negocio como nadie, para sacar adelante sus diferentes proyectos.

Nuevamente tenía que buscar un lugar donde trabajar, se instaló en una oficina en el centro de Miraflores y desde ahí planificaría las futuras ideas que luego plasmaría en la televisión. Claro que no podía faltar que me iría otra vez con él a trabajar y acompañarlo en las diferentes aventuras que aún el tiempo nos depararía.

Ya trabajando en Miraflores, pretendimos seguir con CUEROS como programa de televisión, pero inexplicablemente se cerraron las puertas de todo canal. Montoya se encontraba acorralado, pero nunca se amilanó, siguió adelante con su revista, siempre con la colaboración mía y de su inseparable amigo Raúl Rey, las ediciones de la Revista Cueros seguiría saliendo con los años, muchas mujeres fueron exhibidas en sus páginas, cada sesión fotográfica era grabada en video. Y fue esta gran decisión que dio lugar al nacimiento del video “Calatitas Peruanas”.

Calatitas Peruanas

Siempre buscando nuevas alternativas para los seguidores de CUEROS, fue que Montoya puso a disposición un material inédito de todas las grabaciones en video que había hecho para el programa, pero esta vez presentado en un caset VHS al comienzo y luego en DVD, llamado “Calatitas Peruanas”, que tuvo muy buena acogida al comienzo, pero que tuvo un mal final ya que la piratería, como todo en el Perú, terminó por desanimar a Montoya en seguir sacando más ediciones de este material. Pero con él nunca se sabe, aún puedo decir que él posee más videos de desnudos femeninos que daría mucho que hablar, pero que guarda con mucho celo, seguro que en algún momento pueda utilizarlo en otro programa o en el mismo CUEROS, pero que todavía hay que esperar, ya que la bendita hipocresía de los “broadcaster” y la “Asociación de Anunciantes”, quienes manejan la élite de la publicidad en televisión y que niegan hasta la actualidad la posibilidad de CUEROS regrese a las pantallas a favor del gran público masculino que reclama a cada instante que vuelva a salir en televisión.

Bueno en el transcurso de estos últimos años, tanto la revista, como el programa de televisión, han batallado para seguir saliendo, y creo que a pesar de pocos “grandes” que lo quieren tumbar, CUEROS seguirá vivo, ya que Montoya jamás dará su brazo a torcer y luchará por aquellas personas que buscan en el desnudo femenino, un gran entretenimiento, ya que jamás se ha ofendido la imagen de la mujer, sino que se la ha mostrado tal como es, con un gran estilo y cuidando siempre la parte visual, porque para Montoya, nunca hay que mostrar más allá de lo permitido, no es un programa pornográfico, es CUEROS, un programa netamente sensual.

Punto de Quiebre en la vida de Montoya

Jorge Montoya al verse arrinconado por las televisoras que se negaban a seguir con el programa CUEROS, producto de la presión de ciertos anunciantes, es que revitalizó su programa PUNTO DE QUIEBRE, que como ya lo hemos dicho, fue el primer programa de televisión que dio espacio a disciplinas y deportistas extremos, con un estilo diferente, ágil y divertido, siempre con la música ideal que acompañe y haga que el programa tenga el ritmo necesario y que solo Montoya ese capaz de hacer.

Los que no conocen los pormenores de Punto de Quiebre, piensan que hacer un programa de este tipo es cosa sencilla, todo lo contrario, cada semana es un reto para Montoya, es buscar nuevo material para difundir, es diseñar el programa, ir a grabar, buscar locaciones distintas para darle variedad, estar presente desde la pre producción  hasta la edición final. Él es una persona incansable si se trata de presentar de la mejor manera este otro “hijo” de él, Punto de Quiebre.

Hay muchas anécdotas que se podrían contar de Montoya, muchos viajes realizados para el programa, infinidad de eventos deportivos a los cuales hemos asistido para cubrir la información, pero creo que lo más rescatable de él es que jamás se cansa, siempre está detrás de cualquier detalle, es una persona que busca a cada instante un nuevo elemento que marque la diferencia en la televisión, es un terco empedernido, como le digo yo, pero sé que en el fondo su persistencia terminará por darle la razón, como ya en estos años lo ha demostrado.

Tampoco con todas estas líneas escritas quiero decir que él es una persona perfecta, nada de eso, es tan imperfecto como cualquier persona o ser humano, ha tenido problemas, discusiones y muchas cosas malas que lo han acompañado en toda su carrera, pero la vida es así, que sería de una persona si no tuviera problemas, lo más importante no es tenerlos, sino que hay que saber salir adelante como él ha sabido salir. Él siempre me enseñó que uno debe tener diplomacia en vez de buscar el conflicto, “de que vale pelear con alguien si más adelante la vida nos podría poner en el mismo camino”, esta frase que él siempre repite, es lo que lo pinta de cuerpo entero, jamás pierde la cordura, siempre con una sonrisa y con un entusiasmo a prueba de balas, incluso en los peores momentos que le ha tocado vivir, pero que la vida se ha encargado de recompensar.

Podría escribirse muchos libros con la vida de Jorge Montoya, yo solo he descrito en síntesis parte de ella, han quedado en el tintero muchos pasajes, aventuras y travesías que hemos pasado, y que me hubiera quedado corto este libro, hablar de los inicios de él, cómo formó su familia, sus hijos que son su tesoro, las diferentes grabaciones y sesiones fotográficas con las mujeres mas bellas, los grandes momentos que pasamos en los diferentes canales de televisión, incluso las diferentes discusiones que hemos tenido. Pero la vida es así, quien no conoce a Montoya puede decir muchas cosas, pero yo que he estado y estoy junto a él en el día a día, solo puedo dar testimonio de él como una persona pujante que supo mantenerse todos estos años con gran éxito y que se encumbró como “La persona que más conoce se sexo en el Perú” y que siempre apoyará a los nuevos valores del deporte extremo, aquellos que pocos se preocupan en apoyar, pero que para Montoya es parte de su vida.

Fuente: Luis Cunza / 2006

Camarógrafo del programa Cueros

LA GUERRA DE LOS AVISOS SEXUALES

Fuente: Revista Caretas
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Los avisos de servicios sexuales en medios de comunicación están a punto de ser prohibidos. Un proyecto de ley al respecto, el 00293 del congresista aprista Daniel Robles, ha sido aprobado en primera votación el 4 de mayo último. Esto ha supuesto diversas reacciones. Las anunciantes, pragmáticas mujeres de negocios al fin y al cabo, ya están pensando en medios alternativos (¿avisos de “charapitas ardientes” por SMS?). Pero para una casa editora, aquella que publica diarios como El Trome y El Comercio que abundan en oferta publicitaria de esta índole, la anunciada abstención generó reacciones más inflamadas: entre ellas, un proyecto de comunicado en donde se aludía a derechos constitucionales, se citaba a la OIT, e inclusive se refería al “deber” de prestar servicios publicitarios a estas esforzadas emprendedoras. Una de las tantas aristas de los avisos en cuestión en su probable hipérbole, por no hablar de publicidad engañosa. ¿Quién certifica que la autoproclamada kinesióloga A-1 es tal? (¿y no D – 5?). Deben sobrar voluntarios amateurs, que de manera desinteresada estén dispuestos a la certificación de rigor. Mientras se reglamenta y/o decide el futuro de este proyecto legislativo, he aquí la dinámica de un negocio –además de curvo– redondo.
El sueño americano en versión posmoderna: Clara –llamémosla así– es una chica oxapampina de ojos claros, piel blanca y carnes generosas que vive en Los Olivos con su familia. Cuando cumple la mayoría de edad decide independizarse y busca algún lugar barato pero bien ubicado donde vivir. Encuentra un garaje en San Borja que viene con baño completo y un colchón en el suelo. Se instala y pone un vistoso anuncio en la revista ‘Cueros’, que le cuesta quinientos dólares.
Es una inversión rendidora. Al mes ya ha amoblado su garaje: tiene una cama king size, televisor a colores, refrigeradora y un pequeño juego de sala. A los tres meses ya el garaje le queda chico y se muda a un departamento en San Isidro, segundo piso (en el primero funciona un nido). Al año tiene departamento propio y ha subido su tarifa a cien dólares la hora. Al año y medio estrecha la relación con uno de sus clientes, un norteamericano. Se casan. Se van a vivir a Orlando, Florida. Actualmente Clara es un ama de casa perfectamente adaptada al american way of life, amante esposa y madre de dos niños.
La historia la recuerda Jorge Montoya, director de ‘Cueros’ y autoproclamado el “Hugh Hefner Peruano” (en confianza, “Pornoman”), como uno de los ejemplos más notorios que conoció de progreso trepidante en base a una modalidad de prostitución que ha ido creciendo progresivamente en el mercado del sexo en Lima: la de las call-girls, chicas con departamento propio, que trabajan independientemente, generalmente estudian carreras universitarias o técnicas y por eso mismo poseen un grado mayor de cultura general, y que además tienen tarifas accesibles. E ingresos espectaculares (ver cuadro).
“El ochenta por ciento de los anuncios que encuentras en la sección ‘Relax’ de El Comercio son de ese tipo de chica”, dice Montoya, con conocimiento de causa. En contraste, el veinte por ciento restante suele representar la cara más sórdida del negocio.
	


Víctimas de su propio cuerpo

Nótense los avisos que anuncian varios nombres, servicios de sauna, masajes, etc., y terminan con la frase “necesito señoritas”. También los que promocionan a una sola chica pero muestran varios números de celular o sólo servicios a domicilio. Según el libro El Cliente Pasa Desapercibido (Lima, 2004), publicado por Save The Children, aquí se puede identificar, a grandes rasgos, dos formas de explotación sexual. La primera es la de los “circuitos abiertos”, en la que operan agencias que ofrecen servicios delivery. El cliente llama y conversa con una mujer, supuestamente la que ha puesto su nombre en el anuncio, pero generalmente una administradora o “mami”. Esta tiene a su cargo un grupo de chicas que no están físicamente con ella. La “mami” ubica a la joven designada para hacer el servicio por medio del celular y le indica a dónde debe dirigirse. Los “circuitos cerrados” funcionan de manera similar, con la diferencia de que todas las chicas están recluidas en una habitación esperando a ser llamadas. Las agencias tienen apariencia de casas y pueden funcionar también como proveedoras de night clubs. 
Save the Children explica también el funcionamiento de una red de tráfico de menores, cuya arista pública sólo asoma en los avisos: “(La red) capta jóvenes en la selva y las traslada a la ciudad de Chiclayo, donde permanecen unos meses a cargo de personal que les enseña determinados modales para complacer a los clientes. Después son llevadas a Lima a exclusivos clubes nocturnos ubicados en zonas residenciales. Las menores y adolescentes viven dentro del local vigiladas por personal de seguridad encargado de evitar su huida y, sobre todo, que éstas divulguen el sistema operativo de la red. En estos clubes nocturnos también hay mujeres mayores cuyas edades no exceden los 28 años”. Existen instituciones como el Movimiento el Pozo (www.movimientoelpozo.org), que acogen y defiende a quienes sufren estos abusos.

	


Firme como un robles
La mayoría de anunciantes del rubro ‘relax’, sin embargo, cubre el perfil de la call-girl, por propia voluntad y sentido de cálculo. Los distritos en los que operan son, principalmente, San Isidro, Miraflores y Lince, y hay una gran presencia de argentinas y colombianas también. Los gastos de alquileres en estas zonas pueden parecer altos, pero la inversión se recupera rápidamente, más aún si el departamento es compartido. Otra forma de conseguir un espacio propio es el alquiler de habitaciones de hotel por días enteros (el costo en Lince es entre sesenta y cien soles). Las tarifas más altas pueden llegar a cien o ciento veinte dólares, y las más económicas bordean los cien soles. Siempre hay ganancia. 
El mercado para este tipo de servicio sexual ha crecido tanto que hasta existe una Asociación Civil de Usuarios de Relax, que mantiene una página web (www.perutops.com) en la que los clientes intercambian datos acerca de chicas (ellos prefieren llamarlas “kines”, diminutivo de kinesiólogas), lugares, precios y calidades. Según su principal impulsor, el abogado y acérrimo Armando Flores, la página tiene a más de veinticinco mil usuarios inscritos. Los cuales han puesto el grito en el cielo luego de que el Congreso aprobara la iniciativa del congresista liberteño Daniel Robles para prohibir todo tipo de anuncios de servicios sexuales en medios de comunicación social, incluyendo Internet. “Con esto se podrá salvaguardar los derechos e integridad de los niños y adolescentes de nuestro país”, ha declarado el congresista Robles en varias ocasiones. 
“Nosotras vivimos de esto… pero bueno pues, tendré que meterme a trabajar de bailarina en un night club”, dice Candy, improvisando una solución, porque acaba de enterarse de la prohibición. Ella estudia administración en una universidad particular y cobra doscientos soles por hora, cien soles la hora adicional. 
–¿Pero no crees que en un night club es más fácil que alguien conocido te vea?
–Mmm… verdad.

Ahora sí se preocupa.
Carla, de 24 años, estudia cosmiatría en un instituto. En cuatro meses termina y entonces podrá dedicarse a hacer masajes profesionalmente. La carrera la ha pagado poniendo anuncios en páginas web como http://www.placeresdelperu.com/, que cobra ciento cincuenta soles por tomarle siete fotos y colgarlas en su site durante un mes. Pero Carla paga doscientos para estar en la sección vip. “Si no puedo poner anuncios, entonces trabajaré con los clientes que ya tengo fijos. Aún me falta juntar para poder poner mi propio negocio de masajes, comprar la camilla, los materiales, todas esas cosas”. Ella todavía vive con su familia y trabaja como call-girl unos quince días al mes. En su casa nadie lo sabe. 
Hecha la trampa

Cuando el proyecto apareció, en septiembre del 2006, a Jorge Montoya le cancelaron la versión televisiva de ‘Cueros’. Entonces empezó a elucubrar una manera de sacarle la vuelta. Ya la tiene. 
Dentro de unos meses habilitará un servicio de SMS para que el lector silvestre pueda chatear por celular con las chicas que aparecen en su revista. Su empresa ganará por mensaje de texto recibido. “Luego el usuario y la chica pueden quedar en salir si quieren, eso ya es asunto de ellos”, dice Montoya, que confía en el éxito de su idea, “porque este país respira sexo, sólo que vivimos en una sociedad falsamente conservadora. Los primeros consumidores de sexo son los políticos y los alcaldes, luego vienen los empresarios, los empleados, gente de la tele, todo el mundo”. Menos el congresista Robles, presumiblemente.

Fuente: Revista Caretas
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